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| L A S " T O I L E T T E S " D E L R E A L | 
^ ( ^ O N la llegada de l mes de d i c i embre v imos la i n a u g u r a c i ó n de la t emporada del Real: el acontecimiento mayor de las distracciones a r t í s - EE 

S ticas de la Cor te . Si las funciones del i n v i e r n o an te r io r en el coliseo no presentaron la a n i m a c i ó n de s iempre, fué a causa de la t r i s t e EEE 

S j guerra africana, Pero las de ahora han recobrado e l b r i l l o de a n t a ñ o ; en los palcos, en las plateas y en las butacas, hay un r a m i l l e t e de = 

S mujeres bellas y elegantes. D i r í a s e que para estas funciones nuestras a r i s t ó c r a t a s se esmeran en demostrarnos una vez m á s que saben ser 

reinas de hermosura y de d i s t i n c i ó n . S e r í a impos ib le 

deci r c u á l es la mejor ataviada. ^— 

Por las toilettes, M a d r i d no es ya un reflejo de P a r í s , ^ E 

sino su m á s pu ra e x p r e s i ó n , s in n inguna nota discor- '==-

dante. S é de muchos extranjeros que me han confesado, 

al sal ir de una r e p r e s e n t a c i ó n teatra l , que nunca h a b í a n ^ = 

vis to tantas mujeres l indas y elegantes. ¡Ah! ¡La salida ^ = 

de u n tea t ro q u é interesante es! Porque ahora nuestras 

damas no se contentan con l u c i r un traje encantador, ~ ~ 

sino que se p reocupan muchas de las sorties, ¡Son los 

soberbios abrigos de piel!. ¡Son, sobre todo, las capas! — 

L a m á s chic que he notado era de s a t é n negro, con EE 

anchas bandas de te rc iope lo cereza, cuyo for ro de tissu ^ E 

brochado en tonos rojizos p o d í a , al mismo t i empo , se rv i r 

de par te e x t e r i o r . A s í que la dama, m u y conocida, que ^ = 

lo e x h i b í a , al en t rar lo l levaba de un lado y al salir lo 

t e n í a puesto de la o t ra cara. ¡ Q u é ref inamiento de lu jo y 

de o r ig ina l idad! = S 

Por una i n d i s c r e c i ó n supe que dicha capa—que tan to 

h a b í a l lamado la a t e n c i ó n — la h a b í a ideado Madame ^ E 

Raguette. T a m b i é n l levaba su firma ese incomparab le —— 

traje fatcne de cupe Geoj-gette, con aplicaciones y vo lan-

tes de encajes del mismo tono, que e m b e l l e c í a la gracia ^ E 

delicada de la Condesita de T.. . L a Duquesa de R... He- ^ E 

vaba o t ra p renda de la misma creadora, en cupe de 

China negro — m u y descotado, m á s c a í d o de un lado y 

con una c i n t u r i l l a color grana—, m u y p a r i s i é n de he-

chura. Tantos hemos vis to , y tan difícil de descr ibi r , que ^ = 

nos l im i t a r emos a aconsejar a nuestras lectoras que = = : 

vayan a admi ra r las colecciones que Madame Raguet te ^ E 

. presenta este a ñ o . ¿Pa ra q u é a ñ a d i r adjetivos y c a l i ñ c a t i - — 

vos?: son prendas que pregonan u n arte exqu i s i to . ^ E 

Madame Raguette es incansable; qu iere establecer en ^ = 

su casa de M a d r i d las innovaciones de las de P a r í s , las ^ = 

cuales cada mes cons t i tuyen una c o l e c c i ó n d is t in ta . A s í 

que en sus salones de la Plaza de Santa B á r b a r a p o d r e -

mos ver, desde p r i n c i p i o de enero, otras colecciones :== 

que nos van a ind icar los p r imeros essais de la moda p r i - ^ = 

mavera l . = : 

Ya no tenemos que esperar la venida de las costure- ^ E 

ras extranjeras para que nos impongan la moda . Ya no EEi 

l levaremos vestidos atrasados de seis meses sobre las 

d e m á s capitales. — 

¡Con t a l de que nos a t a v í e Madame Raguette, ya no es- ^ E 

taremos a la ú l t i m a , sino a la p r i m e r a moda! ^ E 

Nuestras elegantes t i enen tanta confianza en el gusto ^ E 

de su c o u t u r i é r é , que nunca van a encargarle u n t raje es- EE 

tud iado de antemano, sino que la dejan que les hagan la ^ E 

prenda que ella cree que a d o r n a r á me jor su s i lueta . ^ E 

Madame Raguette a t a v í a a sus d ien tas y no las viste..; 

Eso es el arte supremo de la elegancia. 

R e c o r d a r á n mis lectoras los a r t í c u l o s anter iores que 

hemos publ icado relat ivos a la labor de esta costurera; = 

r e c o r d a r á n que les hemos dicho que p r o n t o Madame ^ = 

Raguet te l l e g a r á a ser la creadora en boga. ¡ V i e n d o las s s : 

toilettes que tanto nos gustaron en el Real, se compren -

de que esta hora ha l legado ya para ella!—DIAVOLINA. EE 
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U N A O C A S I Ó N U N I C A 

Admirable «echarpe» de marta zibelina, modelo 
de la Peletería Alaska. 

A cualquier hora del día, paseando 
por la Castellana o el Retiro, vemos 
a las mujeres elegantes ataviadas con 
abriguitos cortos de petit-gris o de 
topo; tantas y tantas vemos, que es 
para creer que, pronto, no quedarán 
más existencias de dichas pieles en el 
stock de los peleteros. 

Fuimos a consultar a los directores 
de la Peletería Alaska, que este in­
vierno han sido los magos de la fou-
rrure y los creadores de aquellos tan 
lindos abriguitos que hemos admirado 
en los lugares chics de la corte. 

«En efecto (nos dijeron), hemos 
confeccionado una cantidad increíble 
de abrigos; ningún año se ha vendido 
tanto, y si no fuese porque hemos traí­
do de los grandes mercados extranjeros 
una partida importantísima de las me­
jores pieles, hace tiempo que nuestras 
dientas se habrían quedado sin aque­
llos manteaux, que son su orgullo. En 
nuestro nombre, dígales que no tie­
nen que preocuparse, pues nos arre­
glamos para que puedan siempre en­
contrar en nuestra casa las pieles más 
hermosas.» 

Cuando se ve la colección de la Pe­
letería Alaska, no se extraña uno de 

que en tan poquito tiempo 
haya conquistado un pues­
to tan preeminente entre los 
más conocidos peleteros. No 
solamente las pieles que po­
see son de una calidad insu­
perable, sino que sabe tra­
bajarlas y luego confeccio­
narlas como únicamente las 
célebres casas extranjeras 
saben hacerlo. 

Por su casa de la calle 
de Caballero de Gracia ha 
desfilado toda nuestra aris­
tocracia, y sabemos de una 
ilustre dama, muy querida 
y respetada por todos los 
españoles, que se complace 
en vis i tar esta simpática 
casa. Sus directores, cono­
cidos en la corte desde hace 
muchos años, son merecedo­
res de todos los elogios de 
cuantos los tratan: son jóve­
nes, emprendedores, inteli­
gentes y escrupulosos, y co­
nocen el mercado de las 
pieles como pocos. Si a to­
das estas ventajas añadimos 
que las mujeres son cada 
día más entusiastas de la 

w/immimí 
mu 
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Soberbio abrigo de «vison» natural. ¡Qué elegante! 

Otra creación de la Peletería Alaska, que demuestra su gusto 
exquisito: abrigo de «petit» gris oscuro (modelo adquirido). 

fourrure, podemos augurar una vida 
larga y afortunada a la Peletería Alas-
ka. Los tres meses que van desde su 
inauguración permiten esperarlo así. 
De seguro que el año 1923 estará, 
para ella, lleno de satisfacciones, bien 
merecidas. 

Para terminar , aconsejaremos a 
nuestras elegantes que visiten la mag­
nífica exposición que Alaska ofrece a 
sus dientas con motivo del Año Nue­
vo. Y para demostrar su agradecimien­
to hacia ellas, que tanto la han favore­
cido desde el día de su inauguración, 
ha tenido el acierto de poner a la 
venta, durante el mes de enero, una 
incomparable partida de pieles que 
acaba de recibir del exranjero. 

Es la primera vez que un comer­
ciante ha comprendido que, en lugar 
de gastarse un dineral en anuncios, 
es preferible sacrificarse en favor de 
sus artículos en venta, a fin de que su 
clientela aproveche esta ventaja. 

No habrá una dama elegante que 
no vaya a la Peletería Alaska esta 
semana, para comprar pieles muy cos­
tosas, a precios muy económicos. 

D l A V O L I N A . 



MÚSICA D I CÁMARA EN PALACIO 
¡ Q u i é n pud ie ra asistir a estas sesiones de m ú s i c a de c á m a r a que, 

es fácil suponer, se c e l e b r a r á n durante las veladas de este i n v i e r n o 
en el Regio Hogar! .. 

Nues t ra bella Soberana, t an atenta s iempre a todas las manifesta­
ciones a r t í s t i c a s , acaba de a d q u i r i r el famoso « D u o - A r t P i a n o l a » , de 
T h e A e o l i a n Company, A s í podemos imaginarnos las horas d e l i ­
ciosas que p a s a r á n nuestros Reyes; s e r á n como u n reflejo de las «soi -
r é e s » de M a r í a A n t o n i e t a en Versal les o en la i n t i m i d a d del T r i anon ; 
s e r á n como el cuadro fami l ia r del Palacio de Laeken, cuando la reina, 
tocando su viol ín , se hace acompa­
ñ a r p o r su « D u o - A r t P i a n o l a » . 

E s t á b i en que sean los m á s pu­
dientes de la t i e r r a quienes nos den 
e l e jemplo en todo, y p r i nc ipa lmen­
te en la c u e s t i ó n tan compleja del 
A r t e . 

E l « D u o - A r t P i a n o l a » ha llegado 
a u n grado ta l de p e r f e c c i ó n , que no 
se puede decir que es u n ins t rumento 
d é m ú s i c a , sino u n alma que evoca 
con sus sonidos el ta lento de l art ista. 

Ya con la prodigiosa «Pianola» 
se ha conseguido que cada persona 
pueda tocar s e g ú n su p r o p i o t em­
peramento; pero, ¿cómo comparar 
'esta e j e c u c i ó n que l lamaremos p ro­
fana con la de los grandes v i r t u o ­
sos que nos hace o í r el « D u o - A r t 
P i a n o l a » , tales como Paderewski , 
Bauer, Busoni , Cortot , etc.? Este 
admirable ins t rumento os d a r á la 
s e n s a c i ó n exacta de su in te rp re ta ­
c i ó n respectiva. 

Es la i n m o r t a l i d a d de un v i r t u o ­
so, es la a u d i c i ó n vo lun ta r ia del ar­
t is ta p re fe r ido de uno; sin molestar 

«Duo-Art Pianola» Weber, adquirida por S. M. la Reina 
D.a Victoria Eugenia. 

a nadie, t i ene uno la pos ib i l idad de componer u n programa; r eun iendo 
los p r imeros m ú s i c o s del mundo, podemos juzgarlos, comparar los , 
evocando t an s ó l o sj i esp i r i tua l idad divina. . . A veces la « m i s e en 
s c e n e » de u n artista, d i sminuye en nuestra a d m i r a c i ó n pa ra con él ; 
en cambio con el « D u o - A r t P i a n o l a » s ó l o recogemos su exp re ­
s i ó n a r t í s t i c a . 

Nunca nos cansaremos de agradecer a The A e o l i a n C o m p a n y tan 
admirable inven to . 

Se comprende que el « D u o - A r t P i a n o l a » sea e l capr icho de todas 
las personas amantes de l a m ú s i c a , 
pues no solamente con d icho i n s t r u ­
mento t o c a r á n las piezas q ü e les 
guste, sino que o i r á n la i n t e r p r e t a ­
c ión exacta del v i r tuoso p r e f e r i d o . 

Poco son los a r t í c u l o s p e r i o d í s t i ­
cos para pregonar al m u n d o entero la 
magia de este in s t rumen to . 

¡Ah, las veladas en el Regio H o ­
gar, q u é marco m á s adecuado para 
evocar el p o d e r í o de los grandes 
virtuosos!... Con q u é p r o n t i t u d se 
deslizan las horas escuchando una so­
nata de Beethoven, i n t e rp re t ada p o r 
Busoni ; u n noc tu rno de Chop in , que 
l lo ra bajo los dedos de Rubins te in . . . 
¡ C u á n t o s sinsabores de l a v ida nos 
hace o lv ida r el « D u o - A r t P i a n o l a » ! 

Nues t ra Soberana, adqu i r i endo 
este ins t rumento , no solamente ha 
demostrado su i n t e r é s p o r la m ú s i ­
ca, sino que ha afirmado que. Madre 
y Esposa admirable , conoce e l se­
creto de t ransformar su Palacio en 
t e m p l o del A r t e . 

UN MELÓMANO. 



U N C U E N T O P A R A N I Ñ O S 

LA NUEVA "CASA DE FIERAS" 

CONOCÉIS a P i r u l o y P i r u l a } Pues son dos n i ñ o s 
m u y s i m p á t i c o s que se consideran hoy fecilí-

simos, ¿Y s a b é i s la causa de su felicidad? Es m u y sen­
ci l la y v o y a e x p l i c á r o s l a . 

P i r u l o y su he rman i t a t u v i e r o n este a ñ o la gran 
for tuna de que sus padres les l levaran a veranear a 
Holanda . El los , como son t o d a v í a p e q u e ñ o s , no se 
d i e r o n cuenta de la impor t anc i a del viaje n i del es­
fuerzo que para su p a p á s u p o n í a la e x c u r s i ó n . Menos 
m a l que é s t a se hizo yendo «en c o m i s i ó n e s p e c i a l » , 
y fué de l Estado buena pa r t e de l gasto. 

Cuando P i r u l a y su he rman i to se v ie ron en la propia 
Haya , sus caras se l l ena ron de asombro ante tantas cosas bonitas como vie­
ron ; r e c o r r i e r o n todos los paseos, es tuvieron en algunos teatros, en los que 
se represen taban comedias m u y diver t idas , y se marav i l l a ron , sobre todo, 
con un parque zoo lóg ico en el que hubie ran que r ido pasarse horas enteras; 
pero no pudo ser; su padre tuvo que i r a ot ros puntos de la misma Holanda, 
y P i r u l o y P i r u l a se quedaron con las ganas de ver a u n fiero t ig re de Ben­
gala rug iendo ante la r a c i ó n de carne del d í a . 

T o d o el o t o ñ o d u r ó la e x c u r s i ó n de los hermani tos y su famil ia por 
Europa . Hace unos d í a s , la m i s i ó n del padre t e r m i n ó y to ­
dos se v o l v i e ron para acá , dispuestos a reanudar su v ida 
como antes. Es decir, como antes, no. Los dos n i ñ o s , que 
no pueden olvidarse de su estancia en 
la Haya, se t ra jeron de al l í dos trajes 
de holandeses, y con ellos se p r o p o ­
nen permanecer a q u í mient ras que su 
abuel i ta se lo consienta. B ien es ver­
dad que si P i m í a e s t á hecha un en­
canto con su traje de aldeana de los 
P a í s e s Pajos, P i r u l o e s t á g r a c i o s í s i ­
mo vest ido de corista de Mol inos de 
Viento. 

Hasta a q u í las cosas marchaban 
m u y b ien . Pero es el caso que el o t ro 
d í a , un amigo de D . Ca l ix to , que as í se l l ama el padre de 
los n i ñ o s , fué a fe l ic i ta r le por su regreso, y, ent re otras 
cosas, le h a b l ó de las reformas de M a d r i d : la Gran V í a , el 
ensanche, la t r a n s f o r m a c i ó n de la casa de Fieras del Re t i ro O í r esto P i ­
r u l o y acordarse del Parque zoo lóg ico h o l a n d é s , todo fué uno; pero no di jo 
nada. Y no di jo nada p o r q u e P i r u l a se le a d e l a n t ó d ic iendo a D . Cal ix to : 
«¡Ay, P a p á , l l é v a n o s a la Casa de Fieras! Es el mejor regalo de Pascuas que 
puedes hacernos, p a p a í t o . » 

Si u n h o m b r e escucha u n ruego hecho en tales t é r m i n o s , y e l ruego es 
de una hija, ¿ sab rá negarse? N o . D e n inguna manera. Y al d í a siguiente, pol­
l a tarde, D . Ca l ix to y sus hijos estaban en e l paseo de coches del Ret i ro , 
dispuestos a ver todas las fieras que les quisiesen e n s e ñ a r . Pero, ¡oh, decep­
c i ó n ! L a Casa de Fieras estaba cerrada. A s í como suena: cerrada a p i ed ra 
y lodo . H a b í a pasado la hora reglamentar ia . 

¿ Q u é hacer? P i r u l a y P i r u l o no l loraban, po rque e s t á n m u y b i en educa-
cados y saben que los n i ñ o s no l lo ran ; pe ro se les saltaban algunas l á g r i m a s 
en sus b r i l l an tes ojos. D e p r o n t o , D . C a l i x t o tuvo una idea genial . <¿Por 
q u é vamos a preocuparnos? — e x c l a m ó — . 
Nos i remos a la o t ra Casa de F i e r a s . » 

— « P e r o , ¿hay d o s ? » — p r e g u n t ó P i r u l o 
estupefacto. 

—Claro, hombre . Con la ventaja de que 
esta que os digo no se c ie r ra hasta p o r la 
noche. 

—¿Y hay t a m b i é n tigres? 

jor 

- ¡Ya v e r á s , ya! 
Sal ieron de l Re t i ro , bajaron a la plaza de 

Cibeles y al l í t omaron un a u t o b ú s de la Red de 
San L u i s . Cuando ya iban po r la Gran Vía , 
D . Ca l ix to s e ñ a l ó hacia una de las aceras. 
«¡Mirad!» Y ¡oh, sorpresa! A n t e la vis ta de los 
chiqui l los aparecieron una p o r c i ó n de fieras 
de todas clases y t a m a ñ o s , y otros muchos per­
sonajes que p a r e c í a n de un cuento f a n t á s t i c o . 
¡ A q u e l l o era maravil loso! Descendieron p rec i ­
p i tadamente del auto, d i r i g i é n d o s e a la her­
mosa e x p o s i c i ó n zoo lóg ica . P i r t i l o , que sabe 
deletrear, se de tuvo a ver c ó m o se l lamaba la.casa. « P a p á — d i j o - , ahí 
pone M . M E D E L . ¿Es que es él domador ese señor?» «No, h i j i to—repuso el 
padre—; es que M . M E D E L es el nombre de esta Casa de F i e r a s » . Entonces 

P i r u l a i n t e r v i n o : —¿Y q u é es lo que significa? - « P u e s lo mejor de lo me-
» — « E n t o n c e s , yo pref iero a todo M . M E D E L » . 
E n t r a r o n . ¡ Q u é magní f i co todo! ¡ P o d í a n i-eírse de cua lquier parque zoo ló -

crico ext ranjero! U n camello precioso, un oso polar, como no n a c e r á n mu­
chos en el Polo; un t ig re de la misma Bengala; un l e ó n de la selva africana; 

un elefante ¡Y muchos otros m á s ! Y de todo ello, no un 
solo e jemplar o dos, como en la Casa de Fieras, sino mu­
chos , todos los que se quis ieran . ¡Así se hacen las cosas! 

Y luego un detal le que, s e g ú n P i ru lo , 
parece men t i r a que no se les haya 
ocur r ido en otros lados: todos estos 
fieros animales, que son de todos ta­
m a ñ o s , e s t á n ya domesticados. ¡Tan 
domesticados que pueden estar juntos 
y no necesitan ser encerrados para 
que los vea el p ú b l i c o ! 

U n o de los domadores de la casa 
a s e g u r ó , formalmente , a D . Cal ixto, 
que p o d r í a vender le las fieras que 
quisiese, p o r q u e a ellos les enviaban 

en seguida otras, cazadas en el Des ie r to y en la Conchinchi-
na. ¡ M e n u d a a l e g r í a fué para los dos hermani tos ver a su 
padre accediendo y encargando que cinco de esos feroces 

animales, que no hacen d a ñ o a nadie, fuesen trasladados desde la casa de 
la Gran V í a a su casa! 

Y all í e s t á n ahora, el l e ó n , el t igre , el cameilo y los d e m á s animales do­
mesticados, haciendo la fe l ic idad de los dos hermanitos , que, como fueron 
durante todo el a ñ o m u y buenos, se h ic i e ron merecedores de este p remio . 

Claro que no po r eso dejan de i r a ver las nuevas remesas t r a í d a s por la 
Casa de Fieras de M . M E D E L . Muchas tardes, cuantos pasen p o r la Gran Vía, 
p o d r á n ver a los dos hermani tos en medio de las fieras, a las que ya se han 
acostumbrado. Son unas fieras mansas, sobre todo para los n i ñ o s buenos. 
Porque, para los malos, t iene el t i g r e unas u ñ a s que n i las de un gato. Y eso 
que de un gato , aun P i r u l o recuerda con h o r r o r un a r a ñ a z o que le 
d ió M i c i f u z , su gato, u n d í a en que quiso t i r a r l e del rabo. 

Desde su hallazgo de la Casa de Fieras de la Gran Vía , nuestros ami-
guitos son fel ices. Que no les hablen a ellos de m á s divers iones , n i de 

comer cosas buenas, n i de tomar bombones n i carame­
los. ¡Con lo golosos que ellos eran antes! A h o r a tienen 
bastante con sus nuevos cargos de domadores. Tanto es 
as í que, cuando vo lv i e ron al Re t i ro y en t r a ron en el par­
que zoológico , apenas l l a m a r o n su a t e n c i ó n aquellos fe­
roces animales. Y P i r u l o j P i r u l a son r i e ron ante los r u ­
gidos de las fieras.—PERLIMPLÍN. 



F A M I L I A S DE L A NOBLEZA ESPAÑOLA 
L O S S A A Y E D R A S 

G 
@RAN famil ia é s t a de los Saave-
H dras, que cuenta en E s p a ñ a 
@ con muchos y m u y famosos 
® ascendientes. Pocos linajes 
g t i enen una es t i rpe d e t an 
@ cont inuada nobleza y de t ra -

@ | . i @ d i c i ó n tan estimada como e l 

S @ c í » w ® » ! fe fs tos ,se5ore' q i ! f h ^ o s " 
^ tentan el ducado de Rivas, 
los marquesados de Viana , Vi l l a loba r , A r a n d a y 
Ribera, y el condado de Urbasa. 

T í t u l o s l levados p o r personas descendientes de 
u n mismo t ronco , guardan ent re s í una r e l a c i ó n 
que el t i e m p o no puede hacer desaparecer. A l 
ci tar cua lquiera de ellos hay que hablar necesa­
r iamente de los Saavedras; y es que este i lus t re 
apel l ido es hoy gala y orgul lo de muchas famil ias . 

Los R a m í r e z de Saavedra de hoy son los des­
cendientes de aquellos insignes varones de que 
hacen m e n c i ó n c r ó n i c a s y nobi l ia r ios . E n aquella 
progenie se fund ie ron los t imbres de los Condes 
de Castellar, de quienes sa l ió la gloriosa rama de 
los Marqueses de Rivas, luego Duques, y los bla­
sones de los R a m í r e z de M a d r i d , t an realzados 
por aquel í nc l i t o guerrero, conquis tador de Mála ­
ga y consorte de la c é l e b r e D.a Beatr iz Ga l indo 
la Lat ina , p rec iado ornamento de la corte de D o ñ a 
Isabel la C a t ó l i c a . 

E l esplendor de t an e x i m i o l inaje no se e c l i p s ó , 
c ier tamente, con el t ranscurso del t i empo . D o n 
A n g e l de Saavedra, D u q u e de Rivas, abuelo de 
los actuales representantes de la famil ia , valeroso 
soldado de la Independencia e insigne poeta y au­
to r d r a m á t i c o , y sus nobles hijos, sup ie ron sos­
tener gal lardamente e l b r i l l o de su est irpe. 

E l marquesado de Rivas fué creado en 25 de 
j u l i o de 1641, a favor de D . J o s é R a m í r e z de Saa­
vedra, Genera l de a r t i l l e r í a del e j é r c i t o de A r a ­
gón. E n 1702 fué conver t ido el t í t u l o en ducado, 
siendo obje to de esta d i s t i n c i ó n D . Juan M a r t í n 
P é r e z de Saavedra R a m í r e z de M a d i i d , que era 
t a m b i é n M a r q u é s de l V i l l a r , Caballerizo mayor de 
la Princesa de As tu r i a s y Caballero gran cruz de 
Carlos 111. E l h i jo segundo de é s t e , tercer D u q u e 
de Rivas, fué el famoso autor de Don Alva ro , o L a 

f u e r z a del sino, D . A n g e l Saavedra y R a m í r e z de 
Baquedano, M a r q u é s de A n d í a , de la Ribera de 
T a j u ñ a , de l V i l l a r y de Vi l l as inda , s e ñ o r del Cas-
t i l ló de Rivas, de los montes de Urbasa, de V i a n a 
y de V i l l a l o b a r . Esta i lus t re figura de la aristocra­
cia y la l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a , que representa en 
nuestro t ea t ro la cumbre de l romant ic i smo, al­
canzó en p o l í t i c a los m á s elevados puestos, siendo 
Consejero de l Estamento de P r ó c e r e s , y luego 
Senador v i t a l i c io . M i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n y 
de Mar ina , d e s p u é s Presidente de l Consejo de 
Minis t ros , V icepres iden te antes del Senado, E m ­
bajador en P a r í s y en N á p o l e s , Corone l de Estado 
Mayor y Cabal lero de l T o i s ó n de Oro , cargos que 
supo a l ternar con los de D i r e c t o r de la Real A c a ­
demia E s p a ñ o l a , Presidente de la de Bellas A r t e s 
de San Fernando y A c a d é m i c o de la de H i s t o r i a . 

E l D u q u e de Rivas , nacido en C ó r d o b a el 
a ñ o 1791 y m u e r t o en M a d r i d en 1865, es, s e g ú n 
el i l u s t r e c r í t i c o D . Manuel C a ñ e t e , el ú l t i m o de 
los grandes poetas genuinamente e s p a ñ o l e s , 

« E n t r e los poetas de esta e r a ^ - e s c r i b i ó aquel 
c r í t i co al f rente de la c o l e c c i ó n de obras de l D u ­
que—, nadie le puede disputar el t i m b r e de reve­
lar como n i n g ú n o t r o su abolengo l i t e r a r i o . » 

H i j o de los Grandes de E s p a ñ a D . Juan M a r t í n 
de Saavedra, ya citado, y D.*1 M a r í a D o m i n g a Ra­
m í r e z de Baquedano, Marquesa de A n d í a y de 
Vi l las inda , h e r e d ó en 1834 todos los t í t u l o s de su 
casa, po r haber muer to sin hijos su hermano ma­
yor . H e r e d e r o de estas grandezas, lo fué al m i smo 
t i empo de la i n s p i r a c i ó n de nuestros mejores l í r i ­
cos y d r a m á t i c o s de l siglo de oro . Los p r i m e r o s 
a ñ o s de su infancia los p a s ó D . A n g e l Saavedra 
en C ó r d o b a . H u y e n d o de la fiebre amari l la , t r a j é -
ronle a M a d r i d , y a q u í e s t u d i ó l a t ín , f r a n c é s y 
otras mater ias . A l fallecer, en 1802, su padre, i n ­
g r e s ó en e l Seminar io de Nobles, donde p r o n t o se 
d i s t i n g u i ó p o r su amor al estudio, despier ta in te ­
ligencia, feliz m e m o r i a y faci l idad de compren ­
s ión . Desde m u y j o v e n m o s t r ó gran afición, ade-
máSi p o r la p o e s í a y la p in tura , siendo e l lo causa 
de que uno de sus b i ó g r a f o s haya dicho que fué 
poeta y p i n t o r desde la cuna. 

A los diez y seis a ñ o s d e j ó el Seminar io e ingre­
só en la mi l i c i a , donde b i en poco d e s p u é s t uvo 
o c a s i ó n de demos t ra r su a rd imien to y e s p í r i t u 
p a t r i o con m o t i v o de la i n v a s i ó n francesa. F i g u r ó 
en varias guerr i l las en los d í a s anter iores y pos­
te r io res a la batal la de B a i l ó n y t o m ó par te en la 
de O c a ñ a , quedando por m u e r t o en el campo en­
t r e m u l t i t u d de c a d á v e r e s ; gracias a que u n solda­
do de l r e g i m i e n t o de l Infante, que h a b í a ido a 
recoger despojos, t r o p e z ó con é l . y h a l l á n d o l o 
v ivo , l o puso sobre su caballo y lo l i b r ó de l a 
muer t e . Convaleciente a ú n , r e g r e s ó a C ó r d o b a . 

Su v i d a "con t inuó siendo p r o l i j a en incidentes . 
E n 1811 fué D i r e c t o r de u n Seminar io en Cádiz , 
donde t r a b ó amis tad con D . Juan Nicasio Gallego 
y o t ros ingenios de la é p o c a , y donde sus aficio­
nes l i t e ra r ias encon t ra ron ancho campo para su 
desar ro l lo . T e r m i n a d a la guerra de la Indepen­
da , fijó su res idencia en Sevilla, y e s c r i b i ó a l l í 
sus p r imeras obras publicadas. Enemigo de l a 
p o l í t i c a absolut is ta de Fernando V I I , hizo el dra­
ma Lanuza , de enorme é x i t o p o l í t i c o , y p r o n u n c i ó 
u n v io l en to discurso, que le va l i e ron el des t ie r ro . 
Sus a ñ o s de e m i g r a c i ó n , p r i m e r o sol tero y luego 
casado, fueron muchos, siendo Londres , Gibra l ta r , 
N á p o l e s , Malta , Marsel la , Tours y P a r í s testigos 
de sus tristezas de la e m i g r a c i ó n . D u r a n t e esos 
a ñ o s e s c r i b i ó sus mejores obras. E l Don A l v a r o lo 
hizo en T o u r s . Cuando, pasado el t i empo, o c u p ó -
el T r o n o de E s p a ñ a D o ñ a Isabel I I , D . A n g e l 
Saavedra r e g r e s ó , y no t a r d ó en ocupar, ten iendo 
ya u n a l t í s i m o pres t ig io l i t e r a r io , los m á s i m p o r ­
tantes puestos en l a po l í t i c a , la d ip lomacia y las 
le t ras nacionales. D e los ú l t i m o s cargos que des­
e m p e ñ ó fué e l de Embajador en P a r í s , d á n d o s e 
entonces e l gusto de agasajar y colmar de honores 
al anciano y famoso p i n t o r A r y Sheffer, que, 
cuando é l era emigrado y estudiaba p i n t u r a en la 
capi ta l francesa, h a b í a t en ido para e l j o v e n r o ­
m á n t i c o e s p a ñ o l las m á s delicadas atenciones. 

E l hogar d e l D u q u e de Rivas fué c é l e b r e en 
M a d r i d , s iendo s i empre ci tado como modelo de 
hogares. No era s ó l o la r e l i g i ó n y la v i r t u d , el ta­
l en to y la l abor ios idad los que en é l reinaban; 
era la cul tura , el arte, el buen gusto, la s e l e c c i ó n de 
sen t imien tos . E l D u q u e h a b í a casado en G i b r a l ­
ta r con una nob le dama andaluza, D.a M a r í a de la 
E n c a r n a c i ó n de Cueto y Ortega, de la que t u v o 
var ios hijos, en cuyos nombres se puede adve r t i r 
el e s p í r i t u ve rdaderamente r o m á n t i c o que a aquel 
h o m b r e i l u s t r e dominaba: E n r i q u e , Octavia , M a l ­
v ina , Gonzalo, Cor ina , Leonor , Ramiro , Teobaldo 
y Fausto. Todos ellos f o r m a r o n la mejor r ecom­
pensa que p u d i e r o n tener sus padres po r las m u ­
chas v ic is i tudes p o r que h a b í a n pasado y p o r los 
grandes merec imien tos y v i r tudes que atesora­
ban. B i e n es v e r d a d que la g lor ia l i t e r a r i a de d o n 
A n g e l Saavedra, que es u n orgul lo para E s p a ñ a , y 
l lega a los d o m i n i o s de la i nmor ta l idad , se p r o ­
yecta sobre todos sus descendientes. 

E l mayo r de los hijos, D . E n r i q u e R a m í r e z de 
Saavedra y Cueto, h e r e d ó de su padre los t í t u l o s 
p r inc ipa les de la casa, las aficiones l i te rar ias y la 
i n s p i r a c i ó n p o é t i c a , en t a l grado, que fué elegido 
A c a d é m i c o de la E s p a ñ o l a , d á n d o s e el caso de 
que al m i s m o t i e m p o ocupasen sil lones en la sa­
b ia c o r p o r a c i ó n padre e hi jo , hecho que no ha 
v u e l t o a r epe t i r se hasta ahora, en que se ha l lan 
j u n t o s en la m i s m a Academia D . A n t o n i o Maura 
y el Conde de la Mor te ra , 

E l cuar to D u q u e de Rivas fué t a m b i é n Senador 
y D i p l o m á t i c o , y como t a l d e s e m p e ñ ó el cargo de 
M i n i s t r o p l e n i p o t e n c i a r i o de E s p a ñ a en F lorenc ia . 
D e su m a t r i m o n i o c o n D.a Ceci l ia A l fonso y 
A l d a m a , actual Duquesa v iuda de Rivas, t u v o 
u n h i jo , D . H e r n á n , que m u r i ó sol tero en 1904, 
y d o s h i j a s , D.a Consuelo y D . a Clemencia . 
D.a Consuelo R a m í r e z de Saavedra y Al fonso 
c a s ó con D . G a b r i e l de Anduaga, S e ñ o r de A n d u a -
gabeytia, t en iendo tres hijas: D.a Mar ía , D.a El isa 
y D.a Blanca, é s t a rec ien temente fal lecida. Como 
D.a Consuelo fa l l ec ió t a m b i é n , en i q u , al m o r i r 
en 1915 e l D u q u e de Rivas, p a s ó d i rec tamente el 
ducado a D.a M a r í a de Anduaga y R a m í r e z de 
Saavedra, que es su actual poseedora; e s t á sol tera 
y es una de las s e ñ o r i t a s a r i s t o c r á t i c a s que con 
m á s s i m p a t í a s cuenta en la sociedad de M a d r i d . 
L a o t ra h i j a de l D u q u e de Rivas, D.a Clemencia, 
a q u i e n ced ie ron sus padres los marquesados de 
V i l l a s i n d a y Bogaraya, contrajo m a t r i m o n i o con 
D . L u i s V a l e r a y Delavat , actual Embajador de 
E s p a ñ a en el Vat icano , e h i jo del i lus t re Va le r a . 

T a l es la s u c e s i ó n de l glorioso ducado de Rivas. 
Sigamos examinando las sucesiones de los d e m á s 
hijos del autor de los Romances h is tór icos : 

L a hi ja mayor, D.a Octavia, tuvo p o r c o n c e s i ó n 
paterna el t í t u l o de Marquesa de la Ribera , y f ué 
esposa de D . Juan X i m é n e z de Sandoval y Crame, 
M i n i s t r o p len ipo tenc ia r io que fué en Rusia. H i j o 
de este m a t r i m o n i o es el Corone l de Estado M a ­
y o r del mismo n o m b r e y el mismo t í t u l o , que ha 
sido A y u d a n t e del Rey y es ahora. Secretar io de 
la Reina D o ñ a V i c t o r i a , en la Asamblea Suprema 
de la Cruz Roja e s p a ñ o l a . E s t á casado con D.a C o n ­
c e p c i ó n S u á r e z . O t r a hi ja de los anter iores Mar ­
queses de la Ribera fué D.a Mar í a , Marquesa de 
Elduayen , ya fallecida, cuyo hijo, el actual Mar ­
q u é s , e s t á casado con una Princesa de Ra t ibor . 

E l tercer h i jo del autor de Don A l v a r o fué d o ñ a 
Malvina , Marquesa de l V i l l a r , que se e n l a z ó c o n 
D . Francisco Cabal lero y Rozas, M a r q u é s de T o r ­
neros, A lca lde que fué de M a d r i d y Senador v i t a ­
l i c i o . H i j a de ambos fué D,a M a r í a de l C a r m e n 
Caballero y Saavedra, actual Marquesa de Roca-
mora, po r su m a t r i m o n i o con D . Fernando Roca 
de Togores y de Agui r re -Solar te , h i jo de l famoso 
p o l í t i c o y l i t e r a to M a r q u é s de Mol ín s . Los Mar ­
queses de Rocamora, a su vez, t i enen t res h i jos : 
D . Fernando, M a r q u é s actual de Torne ros , Caba­
l le r izo de Su Majestad el Rey, esposo de D.a Ma­
r í a Luisa Maldonado y Salabert, hi ja del Conde de 
Vil lagonzalo y la Marquesa de Valdeo lmos ; d o n 
A n g e l , que es D i p l o m á t i c o , y D.a Mar í a , sol tera. 

E l cuarto hi jo de l tercer D u q u e de Rivas fué 
D . Gonzalo, M a r q u é s de Boragaya, que desempe­
ñ ó el cargo de Gobernador c i v i l y A l c a l d e de Ma­
d r i d , y estuvo casado con D.a Fernanda de G a v i ­
n a y G u t i é r r e z , hi ja de los Marqueses de Gav i r i a . 

E l qu in to hi jo, D.a Cor ina , aun v ive . Es en la 
hora presente la Marquesa v iuda de Aranda , se­
ñ o r a v iuda de Rubianes, p o r su enlace con D . Ja-
cobo de Ozores y Mosquera, p r o p i e t a r i o de estos 
t í t u l o s . Hi jos suyos: D . Gonzalo, poseedor ahora, 
de ellos, casado en pr imeras nupcias con su p r i m a 
D.a Beatr iz de Saavedra y Salamanca, de q u i e n 
luego hablaremos, y en segundas con D.a M a r í a 
de los Angeles Santa Mar ina y Romero ; D.a Luc ía , , 
ya fallecida, que fué esposa del Conde de Maceda, 
y D,a M a r í a A u r o r a , Marquesa de Gu imarey , que 
c a s ó p r i m e r o con e l M a r q u é s de C a s a - P a v ó n , y 
rec ientemente con el M a r q u é s de V i l l a l o b a r . 

E l sexto h i jo de D . A n g e l Saavedra fué D.a L e o ­
nor, Marquesa v iuda de Heredia , po r haber sido-
esposa de D . Narc iso de Hered ia , descendiente 
del segundo Conde de H e r e d i a - S p í n o l a . H i jos su­
yos fueron: el actual M a r q u é s de Hered ia , D . Nar­
ciso, casado con D.a Mar ía Josefa Gayoso de los 
Cobos, Condesa de Amaran te , d é l a f ami l i a de los 
Marqueses de Camarasa; D.a M a r í a d e l Carmen, , 
ya finada, que contrajo m a t r i m o n i o con e l Mar­
q u é s de Valbuena de l Duero , y cuyo h i jo es hoy 
el heredero de l marquesado de Hered ia , con gran­
deza, y D.a Josefa, Condesa de D o ñ a Mar ina , en­
lazada con D . J o s é de L i ñ á n y E g u i z á b a l . 

E l s é p t i m o hi jo, D . Ramiro , y su mujer , D.a Va,-
len t ina V i n e n t y O ' N e i l l , Marqueses de Vi l l a loba r , . 
fueron los padres de l actual poseedor de este t í ­
tu lo , i lus t re D i p l o m á t i c o , Embajador de E s p a ñ a i 
en Bélg ica , a qu i en hemos ci tado antes. 

E l octavo fué D . Teobaldo, M a r q u é s de Viana , . 
Oficial de A r t i l l e r í a y Gobernador que fué de Ma­
d r i d . D e su m a t r i m o n i o con D.a M a r í a de l Carmen: 
P é r e z de Barradas, Marquesa v iuda de Vil laseca, . 
de la casa de Peñaf lo r , no tuvo descendencia, pa­
sando el t í t u l o a su sobrino, el actual poseedor.. 

Y el noveno hi jo de aquel i lus t re pa t r i c io , que 
supo ser fecundo en todo o rden de ideas, fué dom 
Fausto, Conde de Urbasa, d i s t ingu ido M a r i n o , que 
c a s ó con D.a M a r í a Fernanda de Salamanca y 
G a r c í a , de la que tuvo dos hijos. D . J o s é y d o ñ a ' 
Beatriz; é s t a casada con su p r i m o el M a r q u é s de 
A r a n d a y p rema tu ramen te muer ta . D . J o s é de 
Saavedra y Salamanca h e r e d ó en 1884 de su pa­
dre el condado de Urbasa, y en igoo, de su t í o 
Teobaldo, el marquesado de V i a n a . Es Jefe de l 
E j é r c i t o y, como nadie ignora. Cabal ler izo y M o n ­
t e ro mayor de S. M . el Rey. 

Como se ve, la descendencia de los Saavedras es 
di latada. Y eso que nos hemos l i m i t a d o a la l í n e a 
procedente del autor de E l f a r o de M a l t a . E n rea­
l idad , el la es la que hoy puede considerarse como 
representante p r inc ipa l de los Saavedras de nues­
t r a his tor ia . - -

DIEGO DK MIRANDA.. 



POR el Min i s t e r io de Gracia y Just icia se ha 
anunciado que d o ñ a M a r í a Isabel Ruiz de A r a n a 
y Osor io de Moscoso, Condesa de Nieva, ha so l i ­
c i tado la r e h a b i l i t a c i ó n d e l t í t u l o de D u q u e de 

C ELBBRÁRONSÉ las fiestas de la N a t i v i d a d de l Se­
ñ o r , y nuevamente en los hogares y en los t e m ­
plos se r i n d i ó cul to a la t r a d i c i ó n . 

Los teatros estrenaron obras nuevas, c ó m i c a s 
en su mayor parte, y v i e r o n sus salas llenas de 
p ú b l i c o . Los hoteles Ritz y Palace ce lebra ron 
grandes fiestas, que se v i e r o n favorecidas po r n u ­
merosas familias a r i s t o c r á t i c a s . E n real idad, l a 
b r i l l an tez de estas fiestas ha sido e x t r a o r d i n a r i a , 
haeiendo honor a los directores de ambos ho­
teles. 

L a entrada de l a ñ o no s e r á menos b r i l l an te , y 
en ella ha de tener o c a s i ó n nuestra sociedad de 
sa ludar alegremente al p e q u e ñ o 1923. 

Nosotros, al cerrar este n ú m e r o , no podemos 
menos de desear a nuestros lectores y anuncian­
tes todo g é n e r o de prosper idades en el p r ó x i ­
m o a ñ o . 

LAS funciones del Real se e s t á n v i endo favorec i ­
das po r un p ú b l i c o m u y numeroso y selecto, sobre 
t o d o las correspondientes al segundo tu rno . 

A d e m á s de la Fami l ia Real, suelen c o n c u r r i r a 
estas funciones, ent re otras damas, las siguientes: 

Duquesa de l Infantado y sus hijas; Duquesa de 
Tova r , con las suyas, y s e ñ o r a de Pelizaeus. Mar ­
quesa de Borghe t to y s e ñ o r i t a de B r u g ü e r a ; V i z ­
condesa de Eza y s e ñ o r i t a s de Marichalar ; D u q u e ­
sa de Plasencia, s e ñ o r a de Mora ( D . Gonzalo) y 
s e ñ o r i t a s de M a r t í n e z de I ru jo ; Marquesa de A l h u ­
cemas, Condesa de Medina y Torres , y Marquesa 
de Selva Alegre ; Duquesa de Santa Elena, E m b a ­
j adora de Bélg ica , y s e ñ o r i t a de Borchgrave; Con­
desa de la V i ñ a z a y Marquesa de l L l a n o de San 
Javier; Condesa de la Maza, en el palco de F e r n á n 
N ú ñ e z ; Marquesa de Jura Real y s e ñ o r i t a s de Jura 
Real y Haro ; s e ñ o r a de Echevar r ie ta ( D . Horac io ) 
y sus hijos; Marquesa de Salinas y s e ñ o r i t a s de M u -
g u i r o y F r í g o l a , Condesa v iuda de F lo r idab lanca y 
sus hijas; Condesa v iuda de Fuenteblanca; s e ñ o r a 
d e l General M i l l e y s e ñ o r a , y s e ñ o r i t a s de Sem-
p r ú n ( D . J o s é Mar ía ) , s e ñ o r a de R o m e u y s e ñ o r a 
d e l Mora l , s e ñ o r a v iuda de V i g o y sus hijas, s e ñ o ­
ra y s e ñ o r i t a de Gasset (D. Rafael), s e ñ o r i t a s de 
Pastor y M e n d i v i l , s e ñ o r a v iuda de N ú ñ e z de Pra­
do, Marquesa de Tenor io , Condesa de l V a l l e de 
Orizaba, Marquesa de B e n i c a r l ó y su hija; Conde­
sa de Vi lana , Condesa de A l t e a y sus hijas; s e ñ o r a 
y s e ñ o r i t a de Soriano ( D . Angel ) , Vizcondesa d e l 
Cast i l lo de G e n o v é s , y muchas m á s . 

T̂ENEMOS not ic ia de los siguientes hogares que se 
han vis to alegrados con rec ien nacidos: 

L a s e ñ o r a de C o s s í o y G ó m e z A c e b o ( D . M a ­
nuel ) ha dado a luz con fe l ic idad u n robus to n i ñ o , 
que ha rec ib ido en la p i l a el n o m b r e de Juan, en 
m e m o r i a de su t io , el Sr. G a r c í a Lomas , rec ien te ­
men te fal lecido. 

Con toda fe l ic idad t a m b i é n ha t en ido una r o ­
busta n i ñ a la bel la esposa de l j o v e n D o c t o r en 
Medicina, D . Manue l I zqu ie rdo (nacida Rosar io 
L u q u e ) , nieta de la Marquesa v iuda de L u q u e . 

Con las aguas de l baut ismo se le i m p u s o e l 
n o m b r e de M a r í a de l o&Ange le s . 

L a s e ñ o r a de F e r n á n d e z B a r r ó n ( D . Manuel ) , 
hi ja del i lus t r e Presidente del Congreso, Conde 
•de Bugal la l , ha dado a luz igua lmente una h e r m o ­
sa" n i ñ a . Madre e hi ja se encuent ran perfecta­
mente . 

L a Condesa de Va l l e l l ano ha t en ido una her­
mosa n i ñ a . 

Y en M á l a g a ha dado a luz su t e rce r h i j o la 
Marquesa de los S ó i d o s y de F r ó m i s t a . 

Digamos t a m b i é n que en la p a r r o q u i a de Santa 
B á r b a r a ha r ec ib ido las aguas d e l bau t i smo la 
h i ja p r i m o g é n i t a de los Duques de Ter ranova , 
Condes de Bal lobar , i m p o n i é n d o s e l e el n o m b r e 
de Pilar , y a p a d r i n á n d o l a la abuela ma te rna y e l 
abuelo pa terno . 

L e a d m i n i s t r ó el Santo Sacramento el r e v e r e n ­
d o Padre M o n t a ñ a . 

CñLZñDOS « D ñ R S Y » 
Son buenos. 

S a s p r e c i o s , m o d e l a d o s . 

Fe rnando 12. 

N O T A S D E P É S A M E 

NUNCA faltan tr is tes noticias, n i a ú n en los 
d í a s en que m á s felices parecen todos los 
hogares. 

E n esta cor te ha fa l lecido la d i s t ingu ida 
s e ñ o r a D.a E n c a r n a c i ó n Reyna y de L a t o -
r r e , v iuda de D . E d u a r d o de Zulueta y 
S a m á . 

L o s Sres. de U r g o i t i ( D . J o s é ) han suf r i ­
do la desgracia de pe rde r a su hi ja M a r í a 
Teresa, n i ñ a de cor ta edad. 

E n Zaragoza ha fa l lecido la d i s t ingu ida 
s e ñ o r a D.a A s u n c i ó n L ó p e z F e r n á n d e z de 
H e r e d i a y F e r n á n d e z de Nava r re t e , Mar­
quesa v iuda de Montemuzo. 

E n su palacio de l Barco de Va ldeor ras 
ha pasado a mejor v .da D . I s i do ro F l ó r e z , 
hermano de la Condesa de T o r r e P é n e l a . 

E n Buenos A i r e s ha dejado de e x i s t i r la 
s e ñ o r a D.a M a r í a Santamarina, esposa de 
D . N ico l á s Avel laneda , y hermana de la 
Condesa del V a l l e de Oselle . 

E n Sevi l la fa l lec ió la d i s t inguida s e ñ o r a 
D.a Soledad A l l s o p p Manr ique , v iuda de 
Mateos, aya de Sus Altezas los hijos de los 
Infantes D o ñ a Lu i sa y D o n Carlos. 

L a finada era jus tamente est imada en la 
sociedad p o r sus v i r tudes y bondad, mere ­
c iendo gran afecto de la augusta fami l ia . 

Y en M a d r i d ha exp i r ado el Sr, D . J o s é 
de Luque , D o c t o r en Derecho y A d m i n i s ­
t r ado r general de la casa de los Marqueses 
de Viana . E r a un func ionar io in te l igen te y 
celoso, y persona m u y est imada. 

A todos los par ientes y deudos de los 
finados a c o m p a ñ a m o s en su do lo r . 

C A S A G O N Z A L E Z 
M A D R I D ( G R A N V I A \ ¿ t \ 

S E V I L L A , H U E r L V A 
COKDOBAT M A L A G A 

DECORACION 
CERÁMICA 
A Z U L E J O S 

PAVIMENTOS 
H I E R R O S 

ARTISTICOS 
SANEAMIENTO 

Castel Sangro, y D . Fernando Manuel M á r n u e 7 H 
la Plata, en n o m b r e de su esposa d o ñ a Ma ' 
Justa Carvajal y L ó p e z Montenegro, Condes-. H 
los Corbos, d e l t í t u l o de M a r q u é s de Camar 
la Real. Se ha mandado exped i r Reales ca r t a s6^ 
s u c e s i ó n en los siguientes t í t u l o s : 

M a r q u é s de Casa Pontejos, con Grandeza a f 
v o r de D . M a n u e l A l v a r e z de To ledo y Sama'nieg^ 
Conde de V i l l a p a t e r n a , p o r c e s i ó n de su madr 

M a r q u é s de Moran te , a favor de D . Rafael A l v a ' 
rez Ossorio y G a r c í a de Tejada, p o r d e f u n c i ó n de 
su madre . 

M a r q u é s de Mena Hermosa , a favor de D Juan 
de Llamas y V a l e r o , p o r muer te de su padre 

T a m b i é n se ha concedido a u t o r i z a c i ó n para usar 
en E s p a ñ a el t í t u l o pont i f ic io de M a r q u é s de U l -
zu r run a D.a M a r í a de la E n c a r n a c i ó n Diez de U l -
z u r r u n y A l o n s o , Marquesa de Montesclaros. 

EN la res idencia de los Marqueses de Faura, en 
P a r í s , se ce lebran agradables reuniones, a las cua­
les asisten d is t inguidas personas de aquella socie­
dad y de la co lon ia e s p a ñ o l a . 

U l t i m a m e n t e e l M i n i s t r o Consejero de nuestra 
Embajada, y su d i s t ingu ida esposa, han obsequia­
do con u n elegante t é a algunos de sus amigos, 
en t re los cuales figuraban el Embajador, Sr. Q u i ! 
ñ o n e s de L e ó n ; la Marquesa de C a s a - V a l d é s , Con­
desa de Mora , s e ñ o r a de Esteban, s e ñ o r a de A r a -
mayo, Condesa de Rostang, Marquesa de la Torre , 
• s eñora de P a t i ñ o , s e ñ o r a de Botel la , y s e ñ o r a de 
Mon te ro R í o s . 

TE han gustado los chocolatines y violetas can­
d i que te e n v i ó L o l i t a como recuerdo de su boda? 

— ¡ M u c h o ! Pero l o que m á s me ha gustado es 
que me los mandase en una de esas cajas que se 
l laman. . . ¿ C ó m o se llaman? 

— Sor t i je ros de alabastro. Los úz. L a Duquesita. 
— ¡ E x a c t o ! Son ideales, chica. 

Nos hal lamos en p lena é p o c a de c a c e r í a s . Una 
breve r e l a c i ó n de las ú l t i m a m e n t e verificadas nos 
d a r á una idea de lo que es la afición c i n e g é t i c a en 
E s p a ñ a . Recordamos las celebradas: en la finca 
de Palacio Quemado , que en A l m e d r a l e j o poseen 
los Condes de Bagaes; en la p o s e s i ó n L a Toleda­
na, de los s e ñ o r e s de Eizaguirre , cerca de Ciudad 
Real; en el coto E l Peral , que en V a l d e p e ñ a s tiene 
D . R a m ó n Ba i l l o ; en L o r a n q u e (Toledo), p rop ie ­
dad de la Condesa v i u d a de Flor idablanca; en la 
de E l Esparzal , que en la p r o v i n c i a de Sevilla 
poseen los s e ñ o r e s de V á z q u e z ; en el coto de Ro­
mani l los y en o t ros muchos. E n Doñana ' , de l D u ­
que de Tar i fa , ha habido una m o n t e r í a , prepara­
to r i a de la p royec tada para enero en honor del 
Rey. T a m b i é n se han verif icado c a c e r í a s regias en 
Riof r ío , E l Pardo y en la finca que los Condes de 
Mora poseen en Layos (Toledo). 

DESPUÉS de var ios a ñ o s de ausencia ha llegado a 
M a d r i d , p roceden te de Londres , donde t iene fija­
da su residencia, el no table car icatur is ta e s p a ñ o l 
Francisco Sancha, que hizo popu la r su firma cola­
borando en las m á s impor tan tes revistas de Espa­
ñ a y de l E x t r a n j e r o . 

Sancha p e r m a n e c e r á a l g ú n t i e m p o ent re nos­
otros. Sea b i enven ido . 

EL Emba jador de los Estados Unidos y mistress 
Woods , que acaban de pasar unos d í a s en Algec i -
ras, han dado en su residencia de la calle de Quin ­
tana la p r i m e r a de las comidas con que se propo­
nen obsequiar al Cue rpo D i p l o m á t i c o y a la socie­
dad de M a d r i d . 

L a comida fué de 24 cubiertos, s e n t á n d o s e a la 
mesa con M r . 3»Mrs. W o o d s dist inguidas persona­
l idades d i p l o m á t i c a s y de la sociedad, a d e m á s de 
algunos m i e m b r o s de la Embajada norteame­
r icana. 

EL nuevo E m b a j a d o r de la A r g e n t i n a en E s p a ñ a , 
D o c t o r D . Carlos de Estrada, ha presentado sus 
cartas credenciales al Rey. Es una i lus t re persona­
l i d a d en su p a í s y es u n buen amigo de nuestra 
n a c i ó n . E n los discursos cambiados entre D o n A l ­
fonso X I I I y e l representante argent ino v i b r a r o n 
los m á s efusivos sent imientos de f ra te rn idad . 

Deseamos al D o c t o r Estrada una g r a t í s i m a es­
tancia en M a d r i d . 
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D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
E N R I Q U E CASAR ( R E Ó N - B O Y D ) 
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S O dic iembre 1 9 2 2 . 

L a cámara fotográfica, al sorprender algunas escenas, hace funciones de artista. De ahí que algunas fo tograf ías resulten verdade­
ros cuadros. Ta l ocurre con este retrato de la bella Princesa de Hohenlohe Langenbourg, sorprendida, por el famoso fotógrafo 
ingles Bertram Park, en una escena íntima con su ¡tifa recién nacida, a quien ella misma cria, dando ejemplo. Este artista británico, 
que el verano último en San Sebastián, hizo también un buen retrato de la Reina Doña Victoria, consigue con sus obras evocar 

la elegancia y distinción d; aquellos grupos, de los grandes pintores, que avaloran las galer ías inglesas. 



R E S U M E N D E E A Ñ O T E A T R A E 
L a ñ o toca a su fin. A l recor-
dar los estrenos y aconteci-
mientos teatrales e n 1922 
verificados, no hay sino Ja-

J| mentar el poco valor de con-
H j u n t o que el balance del a ñ o 
gí arroja. 

L a pr i sa , una hermosa co­
media de los Quin te ro , se es­

t r e n ó en 1921. N o hay para q u é hablar de ella, 
p o r tanto. Sin embargo, sus autores conservan 
uno de los p r i m e r o s puestos en nuestra dra­
maturg ia moderna. Su teat ro es el que e s t á i""111 
m á s enraizado en la sana t r a d i c i ó n e s p a ñ o - I 
la. S e r a f í n y J o a q u í n son unos portentosos | 
re t rat is tas a lo Rembrandt . D e sus comedias | 
pueden desligarse los t ipos s in que p ie rdan | 
los rasgos de su fisonomía n i un adarme de | 
su valor v i t a l , de l mismo modo que del Gre- \ 
mió de p a ñ e r o s o la Ronda de noclie cabe una | 
copia de retratos indiv iduales perfectos. No f 
suele suceder lo mismo, verbigracia , con el \ 
Greco o V e l á z q u e z , y no sucede tampoco en | 
el t -atro e s p a ñ o l moderno con Benavente, | 
s in que ello sea negar m é r i t o s a quien, con | 
t oda just ic ia , acaba de obtener el p r e m i o | 
Nobe l de l i t e ra tu ra . 

Creo que los r e s ú m e n e s de lo que ha sido I 
u n a ñ o l i t e r a r io , a r t í s t i c o o teatral , no deben | 
•consistir en una l ista m á s o menos comple- | 
t a - y , en general, fatigosa —de autores, co- \ 
medias y dramas. Más impor t an t e es r e s é - \ 
ñ a r las ideas y tendencias que dominan al | 
t ea t ro y l a s orientaciones que deben se- | 
guirse. 

Precisamente en m i c r ó n i c a anter ior , con i 
m o t i v o de L a s mocedades del Cid, me a t r e v í a | 
a op inar que. el tea t ro ha de ser m u y ampl io | 
y ha de cobijar toda m a n i f e s t a c i ó n de arte I 
l e g í t i m o que cuadre con su naturaleza, aun- i 
que e s t é apartada y aun fuera de la l i t r r a - | 
tu ra . Una revista b ien presentada puede ser | 
y es, en ocasiones, una obra de arte que I 
emociona, en uno u o t ro sentido, a todo i 
amante de la belleza. Falta, a veces, en este I 
g é n e r o de respresentaciones teatrales la l i - ¡ 
t e ra tura , pero, ¿qué impor ta , si la p in tu ra , la | 
danza y algunas de las llamadas artes indus- | 
t r í a l e s vienen a dignificar el e s p e c t á c u l o con | „„ 
un c a r á c t e r perfectamente es t é t i co? 

D e n t r o de esta ampl i t ud de fines y de me- | 
•dios, hay que reconocer que Euis F e r n á n d e z | 
A r d a v í n ha t r iunfado en 1922 con L a dama i 
del a n u i ñ o y E l doncel román t i co . Con todos \ 
sus pecadillos, que ya s e ñ a l é , ambos dramas | 
revelan a un poeta y es t í ln concebidos e i n - | 
t e rpre tados (hablo de i n t e r p r e t a c i ó n interna, | 
del autor, de factura, no de la que dan los I 
actores) con honradez a r t í s t i ca , delante de | 
las nueve hermanas hijas de J ú p i t e r y Mne- | 
mosina, a quienes A r d a v í n no hace cubr i r el | 
ros t ro en s e ñ a l de i n d i g n a c i ó n , desprecio y | 
susto. No g o z a r á de t r a n q u i l i d a d a n á l o g a la | 
pobre Tal ía , musa de la comedia, al asomarse | 
a algunos escenarios m a d r i l e ñ o s , s in excep- | 
t u a r el de la Princesa, donde se representan | 
engendros, como d e c í a el famoso cartel del | 
ba i le de m á s c a r a s , « p a r a estudiantes, s ó i d a - | 
•dos y d e m á s gente o rd ina r i a . . . » 

Es preciso luchar con denuedo—y vaya la | 
p r i m e r a o r i e n t a c i ó n — contra el « a s t r a c á n » . | 
¿ Q u e las obras de esta clase p roducen d ine ro I 
a los empresarios y no es l íc i to estropear los " 
negocios al p r ó j i m o , al que no hemos de sos­
t ene r p a s á n d o l e nosotros una renta? E l l o equivale 
a la a f i r m a c i ó n de que deben publ icarse y t am­
b i é n representarse en los teatros obras p o r n o g r á ­
ficas de baja especie, s ó l o po rque con ellas hay 
ganancia segura. 

Supongamos que alguien inventara la moda de 
resp i ra r á c i d o c a r b ó n i c o hasta caer in tox icado; 
de saltarse los ojos para caminar s iempre en las 
t inieblas; de desviar a los n i ñ o s la espina dorsal, a 
fin de que todos fuesen jorobados y deformes, y 
o t ras monstruosidades por el est i lo. Eos poderes 
p ú b l i c o s y la po l ic ía i n t e r v e n d r í a n p r o n t o para 
ev i ta r y castigar tales acciones, cuya sola enume­
r a c i ó n repugna. Pues, ¿por q u é ha de precederse 
d e manera d is t in ta cuando se t ra ta del e s p í r i t u y 
no del cuerpo? Ya s é que al Estado, en los t i e m ­
pos actuales, le compete la é t i c a o mora l y no la 
•estét ica, pero la sociedad p o d r í a ex ig i r que se 

respetara la ú l t i m a , tan impor t an t e como la p r i ­
mera para la v ida y la higiene del e s p í r i t u . Por 
razones m u y complejas y con ra igambre profunda 
en la his toria , hay actos que deshonran desde el 
pun to de vista de la mora l o é t ica , pe ro no hay 
n inguno que deshonre desde el lado e s t é t i c o . Y, 
sin embargo, creo a c e r t a d í s i m a la frase de Met -
te rn ich : «el mal gusto conduce al c r i m e n » . T o d o el 
p rob lema de la r e g e n e r a c i ó n no es o t ra cosa que 
un p rob lema de cul tura , y a s í lo que embrutezca 
debe proscr ib i r se . Si como exis te una «Eiga de 

E l distinguido poeta D. Rosendo Ruiz y Bazaga, querido 
amigo nuestro y colaborador de VIDA ARISTOCRÁTICA. 

EL PARQUE EN INVIERNO 
A Rosendo Ruiz y Bazaga, 

con mi efusiva admiración. 

Se resp i ra en las sendas desiertas y escondidas 
la profunda tr is teza de un suspiro glacial, 
y la fuente, que ciegan las hojas desprendidas, 
solloza bajo el peso de la tarde inve rna l . 

E l parque t iene, a veces, las nostalgias rendidas 
de las almas que mueren en u n s u e ñ o ideal; 
por las amari l lentas lejanas avenidas 
crujen las flores muertas que arrastra el vendaval . 

Atardeceres grises qye evocan los amores 
que al pasar nos dejaron sus ecos t r iunfadores 
y que l l enan el pecho de dulzura y dolor. . . 

H a y en la augusta calma del j a r d í n silencioso, 
el su r t i do r que sube, t r anqu i lo y rumoroso , 
como lejanos ecos de plegarias de amor. 

JOSEFINA DE CÁCERES 

UNA VISITA REGIA 
Ea Reina D o ñ a Mar ía Cr i s t ina acostum­

bra a r eco r re r la p o b l a c i ó n , realizando com­
pras. U l t i m a m e n t e fué a la c o n f i t e r í a L a 
Duquesita, de la calle de Fernando V I , y 
al l í a d q u i r i ó una p o r c i ó n de novedades ex­
clusivas de esta casa. Tan satisfecha que­
d ó S. M . de sus adquisiciones, que v o l v i ó 
p o r dos veces m á s . Es u n é x i t o lóg ico . L a 
D u q u e s i í a , con sus porcelanas de Sevres y 
Capu d i Mont , con sus cristales de Bohe­
mia, con sus preciosos tarjeteros de ala­
bastro con marrous glacés , de su especial 
f a b r i c a c i ó n y con las d e m á s novedades que 
ofrece este a ñ o ; es hoy la con f i t e r í a p r e d i ­
lecta de nuestras damas. 

los derechos del h o m b r e » exis t iera otra, muy necc 
saria, por c ier to , «de los derechos de l esp í r i tu»" 
uno de sus p r imeros actos s e r í a ba r re r de n ú e s ' 
t r a escena el « a s t r a c á n » , que para nada sirve v 
para todo estorba; porque lo s ingular del caso es 
que no hay n i una sola pieza de ese g é n e r o que 
tenga gracia. N i s iquiera en nombre de la a legr ía 
la r isa y e l buen humor pueden defenderse esos 
mal l lamados juguetes c ó m i c o s , cuando no come­
dias. ¿ Q u é persona de alguna cul tura y de buen 
gusto se r í e con ellos? 

En 1922 ha cont inuado su i m p e r i o el «as t ra-
| c á n » . ¿Ideas? Ninguna . Eas piezas e s t á n c o n s -
| t r u í d a s como los castillos de naipes: al menor 
I soplo v ienen al suelo. Eos personajes son to-
| dav ía menos consistentes que los m u ñ e c o s de 
I gu iño l que Malleu, el ex domador de leones 
I exhibe por esas calles a los p e q u e ñ o s . ¿Ten-
| dencias? Dejo en esto la palabra a Met ternich 
| que no era precisamente uno de esos d ó m l -
I nes graves que v iven s iempre de espaldas a 
| la v ida y confunden la e s t é t i c a con la é t ica 
| como le a c o n t e c í a , verbigracia , a Jovellanos. 
| ¿ O r i e n t a c i ó n ? No cabe o t ra que la s u p r e s i ó n 
| de este g é n e r o teatral . 

De l teatro p o é t i c o tuv imos varias muestras. 
I E n Marqu ina y en A r d a v í n hay m á s evoca-
¡ clones que ideas, cosa m u y natura l ; los poe-
1 tas v iven m á s de la f an t a s í a que del racioci-
| n io ; son m á s creadores que observadores y 
I su c r e a c i ó n es m á s subjet iva que externa. 
¡ Ea te idencia de A r d a v í n puede conducir le a 
I u n teat ro de encaje, de p luma, de sa lón , de 
| guirnaldas de flores, cuando m á s de borda-
1 dos en oro y p e d r e r í a sobre damasco. Eas 
1 calidades que A r d a v í n domina e s t á n forma-
I das, en general, po r materias blandas, flexi-
i bles, de las que se arrugan al tacto. P o d r á 
| ser con el t i empo un Boucher o un Fragonard 
| de nuestra p o e s í a y de nues t ro teatro. Ee 
| s e r á difícil ser un Goya. 

Marquina , por esta vez — exceptuando la 
i Ebora, que al comenzar el a ñ o se e s t r e n ó en 
| le Princesa—, ha pulsado la cuerda de la 
I t e rnura y la emot iv idad . Su tendencia, no 
I obstante, c o n t i n ú a siendo la a f i rmac ión ra-
| cial, vigorosa, dura, b r o n c í n e a . E l teatro en 
| verso s e r í a conveniente que se orientase ha-

n, | cia este sentido del alma e s p a ñ o l a , que cul-
| mina en obras como Las hijas del Cid, En 
| Fiandes se ha pnesto el sol, ü o ñ x A l a r i a ta 
I B rava , L a alcaldesa de Pastrana.. . 

Finares Rivas c o n t i n ú a cul t ivando, c o n 
I fortuna, ese g é n e r o tan especial, suyo, mez-
1 cía entre la comedia de tesis y la s á t i r a so-
1 cial . Es uno de nuestros pocos dramaturgos 
| para quienes el « m u n d o de las ideas e x i s t e » . 
1 Q u i z á el autor no acierte en ocasiones a des-
1 l igar por completo dichas ideas de la vida 
| p r á c t i c a , pero t o d a v í a en el caso de que esto 
| fuese un defecto—asunto que admite discu-
1 s ión y estudio—, ¿no es ya bastante el inte-
| r é s de Finares Rivas por los problemas que 
| p reocupan a todo hombre que piensa? 

Como o r i e n t a c i ó n final, y o d e s e a r í a que 
¡ nuestros c o m e d i ó g r a f o s l levaran a la escena 
| temas de p s i co log í a como los que se tratan 
I en L e mangetir des revés, de Fenormand, o 
I b i en b i o g r a f í a s e s c é n i c a s de hombres ilustres 
I como el de L a Fontaine y el Pasteur de Sa-
1 cha G u i t r y . E n 1923. a l l á para ab r i l o mayo, 
I creo que veremos en M a d r i d a Jacques Co-

peau y a su c o m p a ñ í a del V i e u x Colombier . 
¿En q u é teatro? T r a n q u i l í c e n s e quienes t ra­

t a ron el asunto delante de m í . S é guardar secretos. 
H a b r á entonces en la capital de E s p a ñ a una 

m a n i f e s t a c i ó n de arce l e g í t i m o . T a l vez se repre­
senten L a carroza del San t í s imo Sacrame?tto, que 
e s t á en e l Teatro de Clara Gazul, de P r ó s p e r o 
M é r i m é e ; E l pobre debajo de l a escalera, de G h é o n , 
re la t ivo —el t í t u lo lo indica—a la leyenda de San 
Ale jo ; L a anunciac ión hecha a M a r í a , de Claudel, 
pieza ya c lás ica en el r e p e r t o r i o d e l V i e u x Colom­
bier, y otras obras que pud ie ran s e ñ a l a r una orien­
t a c i ó n a nuestro teatro. ¿Por q u é no han de for­
mal se a q u í Sociedades d r a m á t i c a s , como L 'Den-
vre, el V i e u x Colombier , la Q u i m e r a y otras ana-
logas? Hace unos a ñ o s e x i s t í a la C o m p a ñ í a Atenea, 
que representaba dramas de Ibsen y comedias de 
Oscar W i l d e . Ignoro q u é ha sido de ella. Acaso 
en estas Sociedades e s t é la medic ina que la esce­
na e s p a ñ o l a ha menester.—Euis ARAUJO-COSTA. 



L A N A I V I D A D E N M A D R I D 
D E L O S ' S A L O N E S A R I S T O C R Á T I C O S 

A L O S H O T E L E S D E M O D A 

mmumum 
AN sonado de nuevo en las 
calles tambores y pandere-
tas. L a fiesta t rad ic iona l de 

M la N a t i v i d a d de l S e ñ o r ha 
H vuel to a alegrar los d í a s f r íos 
g de l i n v i e r n o m a d r i l e ñ o con 
M v i l lancicos y rabeles, Pasa-
^ r o n los p a v o s orgullosos; 

t r i u n f ó en los escaparates el 
t u r r ó n . O t r a vez la fiesta del Hogar ha sido para 
nosotros de gozo y un poco de m e l a n c o l í a . 

E n los l inajudos palacios, en las casas s e ñ o r i a ­
les en las a r i s t o c r á t i c a s residencias se ha cele-
bra'do la N a t i v i d a d y se celebra e l A ñ o Nuevo; 
mas no como antes, fastuosamente, sino con 
actos í n t i m o s , con verdaderas veladas fami l ia ­
res que acaso tengan m á s s inceridad, pe ro que, 
ev iden temente , poseen menos t r a d i c i ó n . L a 
c o n m e m o r a c i ó n ruidosa, b r i l l an t e y alegre de l 
Nac imien to del Redentor , ha hu ido poco a 
poco de los salones m a d r i l e ñ o s y se ha refugia­
do en los hoteles, donde hay m a g n í f i c a s cenas, 
a r t í s t i c o s Ai-boles de Noe l y m ú s i c a a todo f a s ­
to para los enamorados de la danza. 

¿ Q u i e r e esto decir que en las ricas mansio­
nes s ó l o hay tristezas? Nada de eso. E n ellas, 
como en todos los hogares de E s p a ñ a , ha ha­
bido, ante todo, e l pensamiento en los compa­
t r io tas que luchan en e x t r a ñ a s t ie r ras , y el re ­
cuerdo de quienes ent regaron generosamente 
sus vidas. No po r eso, sin embargo, ha dejado 
de solemnizarse la ino lv idab le fecha. Y en cada 
palacio o en cada noble casa se han elevado 
votos p o r futuras prosper idades y se han p r o ­
nunciado palabras en a c c i ó n de gracias po r las 
mercedes recibidas. 

Comencemos p o r e l Real Palacio. T r a d i c i o -
• na lmente se ha celebrado la Nochebuena en e l 

A l c á z a r de nuestros Reyes. A h o r a , en la noche 
de l 24, se congregaron al l í todas las personas 
Reales que se encontraban en M a d r i d , y comie­
r o n en fami l ia . E n la Capi l la Real se c e l e b r ó la 
Misa de l Gallo, con «vi l lanc icos» antiguos; des­
p u é s , el d í a ú l t i m o de a ñ o , h a b r á en el t emplo 
palatino, p o r la tarde, un Te Deum, con p l á t i ­
ca rel igiosa, que ha estado a cargo, durante 
mucho t i e m p o , del Patr iarca de las Indias, 
O b i s p o de S ión . 

E l P r í n c i p e de As tur ias y los Infant i tos han 
tenido muchos a ñ o s su Nacimiento; pero su I 
p r i n c i p a l d i v e r s i ó n ha sido s i empre el A r b o l 
de Navidad , colocado en u n s a l ó n per tenec ien­
te a las habitaciones de la Reina D o ñ a C r i s t i - I 
na. Al l í , en la tarde del 25, se r e ú n e n s iempre I 
SS. A A . con sus augustos p r i m o s (este a ñ o s ó l o | 
•están en M a d r i d los hijos de l In fan te D o n Fer- f 
nando), y son obsequiados po r la augusta abue- | 
l a con una grata fiesta, en la que d e s e m p e ñ a n | 
papel no despreciable los muchos juguetes de | 
que e s t á cargado el A r b o l . Con frecuencia acu­
den a esta fiesta t a m b i é n algunos n i ñ o s a r i s t o c r á ­
ticos que fraternizan con los In fan t i tos . Los hijos 
de los Marqueses de B e n d a ñ a , el p e q u e ñ o de los 
Condes de A y b a r y algunos m á s , han disfrutado 
e n m á s de una o c a s i ó n de la a l e g r í a de esta re­
u n i ó n f ami l i a r . 

D o n A l fonso X I I I t uvo t a m b i é n , cuando peque­
ño, su Nacimiento; pe ro si hemos de remontarnos 
un poco, n i n g ú n Belén tan lujoso, t an b ien hecho 
y de tanta fama como aquel que el Rey Carlos I V 
m a n d ó cons t ru i r , a p r inc ip io s de l siglo pasado, en 
uno de los salones contiguos a l a c á m a r a de Gas-
pa r in i . E l mismo Monarca, si no m i e n t e n las c r ó ­
nicas, d i r i g i ó los trabajos y c o n s t r u y ó personal­
men te u n puen te de maderas y las labradas puer­
tas d e l palacio de Herodes . Las figuras del N a c i ­
miento e ran m u y notables; los pastores, de un 
palmo de alto, fueron hechos en Granada, y j u n t o 
•a ellos no d e s m e r e c í a n los guardias valonas que 
•daban escolta a los Reyes Magos, las mozas que 
•cercaban e l p o r t a l de B e l é n , n i los labradores que 
a c u d í a n con ofrendas para el H i j o de Dios . 

No obstante, lo que m á s l lamaba la a t e n c i ó n era 
•el fondo a l e g ó r i c o , debido al p i n c e l de Bayeu, ese 

gran ar t is ta que e n r i q u e c i ó con sus obras los Pa­
lacios Reales de E s p a ñ a . Y ante el valioso l ienzo, 
una cascada de agua verdadera caía , desde consi­
derable al tura, en u n manso r í o que pasaba luego 
no lejos del p o r t a l . 

Famoso fué este Nacimiento, no s ó l o p o r su m é ­
r i t o a r t í s t i c o , sino po rque ante él Fernando V I I , 
entonces P r í n c i p e de As tur ias , l e y ó unas i n t e n ­
cionadas pastorelas, alusivas veladamente a Go-
doy, que p r o d u j e r o n la i n d i g n a c i ó n ma l contenida 
de é s t e , e l enojo de la Reina M a r í a Lu i sa y el 
disgusto del Rey . 

* * * 

E n las casas a r i s t o c r á t i c a s c é l e b r e s eran, a fines 
de l siglo ú l t i m o , las cenas de Nochebuena, en e l 
palacio de l D u q u e de F e r n á n N ú ñ e z , en donde se 

r r w 

E n pasada exposición de esculturas policromadas 
l l a m ó extraordinariamente la atención el admirable 
trabajo de talla—entonces a medio hacer—que pre­
sentó el joven escultor Federico Rubio Hidalgo, uno 
de nuestros artistas de más porvenir. Ya está termi­
nada la obra y en poder de su dueño, el Conde de 
Santa Bárbara de Lugones. Basta ver la fotograf ía 
para advertir la finura y detalle de la labor, que pa­
rece de delicadísimo encaje. Con ella, Rubio Hidalgo 
demuestra que, entre los tallistas modernos, puede 
alcanzar, s í sigue trabajando, un puesto de preferen­
cia. Porque se lo merece y porque as í lo esperamos, 
no dudamos en darle alientos y en felicitarle por el 

éxito logrado con este trabajo. 

El Duque de Alba en la Academia 
de Bellas Artes. 

E l D u q u e de A l b a e s t á rec ib iendo m u ­
chas felici taciones con m o t i v o de haber s ido 
elegido A c a d é m i c o de n ú m e r o de la Real 
A c a d e m i a de Bellas A r t e s . 

L a d e s i g n a c i ó n ha sido m u y acertada. 
M u y aficionado al arte y a los viajes, y m u y 
cul to , ha vis i tado y conoce perfec tamente 
todos los grandes Museos de l m u n d o . 

Como es sabido, e l D u q u e de A l b a es 
Presidente del Patronato del Museo Nac io ­
na l del Prado, y en este cargo ha c o n t r i ­
b u i d o m u y eficazmente al me jo ramien to de 
nuestra pinacoteca. 

Su buen gusto y amor al arte se reflejan 
en la misma notable c o l e c c i ó n de obras 
a r t í s t i c a s que decoran las estancias de su 
palacio de L i r i a . Personalmente ha i n t e r ­
ven ido en los trabajos de o r d e n a c i ó n y ca­
t a l o g a c i ó n de las mismas. 

r e u n í a n las m á s i lustres familias de la. nobleza de 
M a d r i d ; las de casa del p r i m e r M a r q u é s de M o l í n s 
— aquel poeta y escr i tor n o t a b i l í s i m o — e n t o r n o 
del cual se congregaba lo m á s selecto de l m u n d o 
l i t e r a r i o m a d r i l e ñ o , y las dispuestas po r la D u q u e ­
sa Ange la de Medinacel i , de grata memor ia , en el 
v ie jo palacio del Cardenal de Le rma , al que acu­
d í a n no só lo dist inguidas personas de la aristo • 
cracia, sino numerosos artistas, a quienes la D u ­
quesa dispensaba p r o t e c c i ó n y est imaba sincera­
mente . 

E l General Conde de Cheste, que durante tan­
tos a ñ o s d i r i g ió la Academia E s p a ñ o l a , obsequia­
ba t a m b i é n a sus amistades con grandes banque­
tes de Pascua. Y la finada Duquesa de la T o r r e 
—viuda del que fué Regente del Reino—, y la 
anter ior Condesa de Vi lches y el M a r q u é s de la 

Rega l í a , y, ya recientemente, la Marquesa de 
Squilache, gustaron t a m b i é n de i n v i t a r a sus 
amigos con e s p l é n d i d a s cenas, antes d é l a s cua­
les se o f rec í a s iempre a la a d o r a c i ó n de los 
concurrentes, como final de la Misa del Gal lo , 
un N i ñ o J e s ú s de talla, mue l lemente rec l inado 
sobre un a l m o h a d ó n guarnecido de finísimos 
encajes. 

Pero estas fiestas pasaron, y no queda sino 
el grato recuerdo de ellas. Como t a m b i é n , p o r 
desdicha, no han de vo lver aquellas fiestas i n ­
fantiles que, en to rno de u n A r b o l magn í f i co 
de Navidad, organizaba la s e ñ o r a de A v i a l , en 
obsequio de su encantadora hi ja M a r í a Teresa. 
A q u e l l a n i ñ a m u r i ó , y con ella se fueron m u ­
chas risas y muchos goces. 

A h o r a las fiestas de n i ñ o s son pocas; mas, 
en real idad, no fal tan. E n t r e todas se desta­
ca s iempre el b r i l l an te fest ival que los s e ñ o r e s 
de Cejuela celebran, reuniendo a l rededor de 
su hija Mercedes a muchos n i ñ o s . 

D e Nacimientos conocidos en nobles casas, 
es, sin duda, el m á s valioso el del D u q u e de 
Medinacel i , que hace c.iatro o cinco a ñ o s , con 
fin benéf ico , fué expuesto al p ú b l i c o en uno de 
los pabellones inmediatos al palacio de la p la­
za de C o l ó n . L o componen figuras i tal ianas de 
ex t r ao rd ina r io m é r i t o , talladas en madera . Su 
al tura es de medio met ro , aprox imadamente ; 
pero no todas t i enen el mismo t a m a ñ o , p o r lo 
cual fueron colocadas, en la o c a s i ó n a que me 
refiero, de modo que se cumpl iesen las leyes 
de la perspect iva. Las figuras de los Reyes 
Magos son notables especialmente, y la del 
N i ñ o J e s ú s verdaderamente valiosa. E l con­
servador de la a r m e r í a , Sr. F l o r i t , d i r i g i ó los 
trabajos de i n s t a l a c i ó n , y ante el Nacimiento 
puede decirse que desfi ló todo M a d r i d . 

O t r a c o l e c c i ó n de figuras de Nacimiento, de 
gran va lo r , es la de los Duques de Parcent. 
Son del siglo x v m . Las e n c o n t r ó la Duquesa en 
N á p o l e s durante uno de sus viajes recientes, 
las m a n d ó restaurar, y las expuso, en u n i ó n 
d(: unos grupos n o t a b i l í s i m o s que representan 
escenas de L a Degol lac ión de los Santos Inocen­
tes, encontrados en los s ó t a n o s de la Acade­
m i a de Bellas Ar te s , en una sala de la misma 
Academia , hace u n par de a ñ o s . A h o r a las figu­
ras de Nacimiento de la Duquesa de Parcent 
han vue l to al palacio de la calle de San Ber­
nardo, en donde algunas de ellas, p o r merecer­

lo su valor, ocupan lugar preferente en el m a g n í ­
fico s a l ó n d é l o s p r i m i t i v o s . 

Otras mansiones nobles t i enen notables colec­
ciones de figuras de Navidad—los A l b a , los Here -
d i a - S p í n o l a , los F e r n á n - N ú ñ e z — ; pero no son co­
nocidas en el mismo grado po r el p ú b l i c o . 

L a Navidad a r i s t o c r á t i c a de M a d r i d ha hu ido a 
los grandes hoteles para solemnizar alborozada­
mente la fecha del advenimiento al m u n d o de l 
H i j o de D i o s . E n ellos se han dado b r i l l an tes 
fiestas, e s p l é n d i d a s cenas y cuanto la gente j o v e n 
puede apetecer para pasar alegremente la noche 
t rad ic iona l . 

S in embargo, los nobles de m á s rancio abolen­
go, las familias m á s linajudas, no han acudido a 
los grandes centros de d iverson . O y e r o n la Misa 
del Gallo en sus capillas, en San Pascual o en San 
J e r ó n i m o , y d e s p u é s se congregaron í n t i m a m e n t e 
para comer el pavo de Nav idad . R ind i e ron , aun­
que sin fiestas br i l lantes , su acostumbrado cul to a 
la tradición.—ITURRALDE 



B O D A S A R I S T O C R A T I C A S 
EN la luminosa Sevil la hubo una boda a r i s t o c r á t i c a . Se celebro en la capi­
l l a de la V i r g e n de la Catedral el enlace de la bel la s e ñ o r i t a Mar í a Laffi te, 
hi ja de los Condes de Lugar Nuevo, con D J o s é de Salamanca y R a m í r e z de 
Haro , Conde de Campo de Alange. 

L a boda c o n s t i t u y ó u n grato suceso en Sevilla, donde la novia goza de 
grandes s i m p a t í a s , pues es una de las 
muchachas m á s bellas y agradables de 
la sociedad sevillana. 

E l Conde de Campo de Alange es 
m u y apreciado por sus dotes de caba­
l lerosidad, ta lento y s i m p a t í a . 

E l altar de la V i r g e n de los Reyes 
se hallaba suntuosamente engalanado 
con p r o f u s i ó n de blancas flores y luces. 

La novia, que v e s t í a precioso t raje 
de lama de plata, con adornos de cr i s ­
ta l , hizo su entrada en el t e m p l o de l 
brazo de su padre y padr ino , el Conde 
de Lugar Nuevo, 

S e g u í a l e s el Conde de Campo de 
Alange , que l levaba el un i fo rme de 
gala de los Maestrantes de Sevilla, y 
ostentaba sobre el lazo ro jo la l lave de 
Gen t i l hombre de Su Majestad, dando 
el brazo a su madre y madr ina la Con­
desa v iuda de Campo de Alange . 

A c t u a r o n de testigos, po r par te de 
la desposada, su hermano D . Jul io y 
sus t í o s los Marqueses de A l b a y c í n y 
R i n c ó n de San Ildefonso, el Conde de 
las Infantas y D . J o s é Laffi te, y p o r 
par te del novio , su hermano el Mar ­
q u é s de G u a d a l c á z a r , su hermano p o ­
l í t ico el de Valenzuela, sus t í o s el de 
Hinojares y los Condes de Bornos y 
de V i l l a m a r c i e l , y el M a r q u é s de San 
Juan de Piedras Albas , que fué p a d r i ­
no en la cober tura ante Su Majestad 
del Conde de Campo de Alange . 

Los testigos y muchos invi tados 
v e s t í a n de un i fo rme . 

Bendi jo la u n i ó n el Arzob i spo de 
Sevilla, Doc to r I lunda in , asistido p o r 
el D e á n d é l a Catedral . E l Prelado p r o ­
n u n c i ó una sentida p l á t i c a . 

Te rminada la ceremonia, los i n v i ­
tados se t ras ladaron a la m a n s i ó n de 
los Condes de Lugar N u e v o , donde 
fueron obsequiados con u n e s p l é n d i d o 
¿unc/i. 

Los novios, que r ec ib i e ron muchas 
felicitaciones, sal ieron para Ronda y 
Algec i ras . D e s p u é s marcha ron a reco­
r r e r diversas capitales de l ex t ran je ro . 

EN la pa r roqu ia de la C o n c e p c i ó n se 
ha celebrado la boda de la bel la s e ñ o ­
r i t a M a r í a Lu isa V i g o y Fabra, hi ja de 
la s e ñ o r a v iuda de V i g o y sobrina de l 
Alca lde de Barcelona, M a r q u é s de 
Ale l l a , con el j o v e n Ingeniero D . Car­
los G a r c í a M a u r i ñ o . 

E l t e m p l o estaba prec iosamente adornado con plantas y guirnaldas de 
flores, luc iendo en el p re sb i t e r io profusa i l u m i n a c i ó n . Al l í se c o n g r e a ó 
numerosa concurrencia , demost rando las justas s i m p a t í a s que la s e ñ o r i t a de 
V i g o y su f ami l i a gozan en la sociedad, a s í como la fami l i a de l novio . 

Para asist ir a la ceremonia nupc ia l v i n i e r o n de Barcelona el M a r q u é s de 
A l e l l a , sus hi jos los s e ñ o r e s de Fabra 
Calleja y ot ras personas de la familia" 

L a nov i a estaba m u y bella, vistien­
do elegante t raje blanco, adornado, 
con val iosos encajes, y luciendo am­
p l i o velo, sujeto po r corona de azahar 
y l indas joyas . E l nov io llevaba uni­
fo rme de Ingen ie ro de minas. 

Bend i jo l a u n i ó n el Padre Alcán ta ­
ra, que p r o n u n c i ó una sentida plá t i ­
ca, y f u e r o n padr inos la madre del 
novio , s e ñ o r a v iuda de G a r c í a Mauri­
ñ o , y e l t í o de la novia. M a r q u é s de 
A l e l l a . 

Como testigos firmaron el acta, por 
par te de el la, e l ex Min i s t ro D . T r i ­
n i t a r i o Ruiz Va la r ino , D . Juan Fabra, 
D , Franc isco Bernades y D . J o s é Ma­
r í a y D , R a m ó n Delage, y por él, su 
he rmano D . J o s é , D . Fernando Sán­
chez de Toca , D . Jaime M a r t í n Agui le ­
ra, D . F l o r e s t á n A g u i l a r y D . Tomás . 
Campuzano. 

T e r m i n a d a la ceremonia, los novios 
y sus fami l ias r ec ib i e ron c a r i ñ o s a s fe­
l ic i tac iones . 

L a c o m i t i v a nupc ia l se t r a s l a d ó des­
de la igles ia al ho te l de la s e ñ o r a viu­
da de V i g o , en la calle de Claudio 
Coello, donde la concurrencia fué ob­
sequiada con u n e s p l é n d i d o t é . 

Los n o v i o s , a quienes deseamos 
eternas venturas , sa l ieron para París , 
y A l e m a n i a , 

EN la p a r r o q u i a m a d r i l e ñ a de Sani 
J e r ó n i m o han c o n t r a í d o m a t r i m o n i o la 
encantadora s e ñ o r i t a M a r í a de los A n ­
geles E c h e v a r r í a y B a r r i o y el ex D i p u ­
tado a Cortes D , A l b e r t o V i l l anueva 
y Labayen , hi jo de l A l t o C o m i s a ñ o . 
en Marruecos . 

B e n d i j o l a u n i ó n el v i r tuoso P á r r o c o ' 
de San J e r ó n i m o , D . A n t o n i o Calvo, 
d i r e c t o r e sp i r i t ua l de la f ami l i a V i l l a -
nueva. 

A n t e e l altar, cub ie r to d e flores,, 
se p o s t r a r o n los novios; M a r í a Eche­
v a r r í a estaba idea l con su vest ido de 
crepé blanco, s e n c i l l í s i m o ampl io ve'o. 
de t u l cé f i ro y una coiffure de perlas 
apr i s ionandosu cabecita. 

F u e r o n padr inos , la madre de la 
novia, s e ñ o r a de E c h e v a r r í a , y el aún 
Pres idente del Consejo de Estado, don 
M i g u e l V i l l anueva , padre de l novio. 

A c t u a r o n , como testigos de ella, sus-

¿ o s nuevos Sres. de G a r d a Mauriño firmando el acta de su boda. 

L a señorita de Vigo y el Sr. García Mauriño recibiendo la bendición. 

I l l l i » l i f i l l l l l 

wiiiiiimiiiim 
Algunos de los regalos recibidos por la señorita de Vigo. 
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t x p o s i c i ó n de los trajes en casa de la bella novia. 



•tíos el M a r q u é s de San Migue l de Bejucal , D . A n g e l G ó m e z Rodul fo y 
D A g u s t í n Silvela, y sus p r imos D . R ica rdo E c h e v a r r í a y D . J o s é S á n c h e z 
del Kío, y por par te de él , su hermano D . M i g u e l Vi l l anueva , sus t í o s el 
•Conde de la Qu in ta de la Enjarada, D . Juan V i l l a n u e v a y D . J o a q u í n Laba-
yen y el Sr. Seebold. 

L a ceremonia tuvo lugar en la m á s absoluta i n t i m i d a d , por la rec iente 
desgracia que aflige a ambas familias: la muer t e de d o ñ a Caro l ina V i l l a n u e v a 
.de G o n z á l e z Ruiz, t í a del novio, dama v i r t u o s í s i m a , que fué madre c a r i ñ o ­
sa para sus sobrinos. 

Con la nov ia concur r i e ron sus tres hermanas, preciosas como ella, y la 
s e ñ o r i t a M a r í a Teresa Vi l l anueva , m u y boni ta y elegantemente vestida. 

Los nuevos esposos, a quienes deseamos eternas venturas, sal ieron para 
Francia. 

* * * 
J3EL ext ranjero nos l legan noticias de varias bodas. E n P a r í s se ha cele­
brado el enlace de la s e ñ o r i t a Mar í a Teresa Sanchiz y Smi th , una in te l igente 
y encantadora joven , m u y conocida en la sociedad de M a d r i d , hija del notable 
escri tor d i fun to y jefe de nuestro E j é r ­
cito, D . Vicen te Sanchiz, con el Conde 
Ladislas de Dierbach , per teneciente 
a a r i s t o c r á t i c a fami l ia francesa. 

L a ceremonia se c e l e b r ó en la ca­
p i l l a de la V i r g e n de la a r i s t o c r á t i c a 
iglesia de S a i n t - H o n o r é d 'Eylau, en la 
m á s estr icta i n t im idad , p o r h a b e r 
fallecido rec ientemente el padre de l 
Conde Ladislas. 

E l nuevo m a t r i m o n i o ha fijado su 
residencia en P a r í s , en una elegante 
•casa de la r u é de la Tour . 

T a m b i é n en la capi ta l francesa se 
ha verif icado el enlace de la encanta­
dora s e ñ o r i t a Odet te Le loup con el 
d i s t inguido j o v e n mejicano D . F lo ren ­
cio de I t u r r a lde , h i jo del conocido ne­
gociante de l mismo nombre, residente 
en M a d r i d . 

D e s p u é s de la ceremonia r e l i g io ­
sa, que r e v i s t i ó gran solemnidad, se 
t ras ladaron los j ó v e n e s esposos con 
sus invi tados al hote l Claridge's, don-
d é fué servido u n exquis i to almuerzo. 

Los r e c i é n casados sal ieron en v ia­
j e de novios para Londres . 

Y en Varsovia se ha celebrado el 
m a t r i m o n i o de la bel la s e ñ o r i t a H a l i -
na Lutoslawska, hi ja del filósofo polaco 
L u t o s l a w s k i y de la i lus t re poetisa es­
p a ñ o l a Sof ía Casanova, con el d i s t in ­
guido p o l í t i c o de Polonia, Doc to r Meissner, actual D i p u t a d o . Deseamos a 
los nuevos esposos muchas felicidades. 

n 

La bella señorita María Berta de Jul ián y Sánchez Muñoz, hija de la Baro­
nesa viuda de Escriche, y D. Fernando Merelles Martel, después de su enlace 

en la Iglesia de San Jerónimo. 

A D . Fe l ipe de Vargas v Monte ro de Espinosa, Conde de la O l i v a de 
Plasencia, con D.a Mar í a Josefa de la Calzada y Vargas Z ú ñ i g a . 

A D . Edua rdo de Ba t l l c y de Nouvilas , M a r q u é s de Val lgornera , con 
D.a Dolores Campasoll y Velasco. 

A D . J o s é M a r í a de P a t r ó n y Cibo de S o p r a n í s , M a r q u é s de Casa Vargas 
Machuca, con D.a E l v i r a J i m é n e z de E n c a ñ a , nieta de los Marqueses de 
Moctezuma. 

A D.a M a r í a A m a l i a de Tor res y Delgado, hija de los Marqueses de V i l l a 
Real de Purul lena, con D . Pedro G i l Moreno de Mora . 

HA sido pedida la mano de la encantadora s e ñ o r i t a Eula l ia Maro to y P é r e z 
de l Pulgar, hi ja de los Marqueses de Santo Domingo , para el b r i l l a n t e 
Oficial de la Escolta Real D . R a m ó n Carvajal y Co lón , hi jo de los Duques 
de la Vega. 

L a boba, que se c e l e b r a r á en breve, c o n s t i t u i r á un grato suceso para la 
sociedad de Madrid, por las muchas s i m p a t í a s y afectos que en ella gozan 

ambas i lustres familias. 
E l acto de la p e t i c i ó n de mano se 

e f e c t u ó en la mayor i n t i m i d a d , y en 
él, s in duda, se c o n s a g r ó un recuerdo 
al hi jo ausente, al b izarro Oficial don 
Juan Maroto, p r i m o g é n i t o de los Mar­
queses de Santo Domingo , que cuan­
do se d i r ig í a a su p o s i c i ó n , cumpl i en ­
do su deber, en los d í a s del desastre, 
fué hecho p r i s ionero p o r los moros . 

TAMBIÉN ha sido pedida la mano de 
la encantadora s e ñ o r i t a Sofía Ruiz de 
H u i d o b r o y de L e ó n para el j oven don 
J o s é Mar í a de Navarre te , hi jo de l Se­
cre tar io de L a Const ructora Naval , 
D . A d o l f o . 

Para el A r q u i t e c t o D . A g u s t í n A g u i -
r re , h i jo del Inspector general de m i ­
nas, D . Gonzalo, ha s i d o pedida la 
mano de la bel la s e ñ o r i t a Ange la de 
I rao la , hi ja de l Ingen ie ro a g r ó n o m o 
D . A n t o n i o . 

Y e l d í a de Santa Eu la l i a fué, en 
P a r í s , pedida la mano de la s e ñ o r i t a 
F u l a ia A lva rez y V a l d é s , hija de d o ñ a 
E n c a r n a c i ó n V a l d é s , v iuda de A l v a ­
rez, para el d i s t ingu ido D i p l o m á t i c o 
Doc to r D . A r c a d i o O. Sandoval, C ó n ­
sul general de la R e p ú b l i c a de E l Sal­

vador en E s p a ñ a . L a boda se c e l e b r a r á en Madrid p robab lemente el p r ó x i m o 
mes de febrero y p r o m e t e ser un grato acontecimiento . 

EN provincias ha habido t a m b i é n los siguientes enlaces: en Cádiz , el de la 
bella s e ñ o r i t a Angeles de la T o r r e P ó r t e l a y el d is t inguido j o v e n D . J o s é 
Moreno Ruiz, y en Sevilla, el de la encantadora s e ñ o r i t a Casilda de l R o c í o 
M a r t í n Carmona, hija de D . J o s é Anastasio M a r t í n , ex Presidente de aquella 
D i p u t a c i ó n , con D . Rufino S a n t a m a r í a . 

L a novia, que es ahijada de p i l a de l Conde de Romanones, fué apadr i ­
nada po r é s t e en la ceremonia nupcia l , siendo representado po r su hi jo e l 
M a r q u é s de V i l l a b r á g i m a . 

* * * 

SE ha celebrado asimismo la boda de la bel la s e ñ o r i t a Margar i ta Romero y 
Ferrer , hi ja del ex Subsecretario de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a D . Juan J o s é , con 
D . Ricardo Salvat. Deseamos muchas felicidades a los nuevos esposos. 

Se han concedido Reales licencias para contraer ma t r imon io , en t re otras 
cuyos interesados lo efectuaron ya, a las siguientes personas: 

EN el p r ó x i m o enero se c e l e b r a r á n varios a r i s t o c r á t i c o s enlaces: 
E l d í a 3, en la iglesia del S a n t í s i m o Cr is to de la Salud s e r á el de la bella 

s e ñ o r i t a Fernanda Campo y Monte ro R í o s con el j o v e n Abogado D . R a ú l 
S te r l ing . 

Y e l 13 se ver i f i ca rá , en Gotemburgo, el de la s e ñ o r i t a Margar i t a Caris-
t r o n F r e d h o l m con el Banquero granadino D . Migue l R o d r í g u e z Acosta y 
G o n z á l e z de la C á m a r a . 

, Para ab r i l se anuncia la boda de la bella s e ñ o r i t a Isabel Ruiz de la Pra-
da, hija, del Inspector de P ó s i t o s D . Manuel , con el j o v e n A r q u i t e c t o don 
Javier For re ro . 

POR los Sres. de G ó m e z Aranda y para su hi jo D . Manuel , ha sido pedida 
la mano de la encantadora s e ñ o r i t a Carmen P é r e z Gar r ido . 

L a boda se c e l e b r a r á en breve. 

La ropa blanca de la nueva señora de G a r d a Mauriño. Otro aspecto de la exposición de regalos.—Fots. Marín 



SALAMANCA, TIERRA DE SANTOS Y DE SABIOS 
SAY en la vieja Salamanca 

un detalle que empeque­
ñece y apoca el espíritu. 
Es algo que el viajero no 
ha visto en ninguna otra 
parte: el color de oro vie-

MmWí j0 jas piedj-ag sus 

casonas. El véspero, sumiendo el cerebro en 
un mar de meditaciones, da a las piedras la 
nota de color que sólo se ve, de vez en vez, 
en los cabellos de las señoritas inglesas. Pa­
rece como si trenzas de oro se hubieran en­
lazado para dar esa nota de colorido a las 
piedras de los palacios antiguos de la vieja 
ciudad. 

El viajero, al deambular por estas calles 
tristes, muy tristes, ha sentido sobre sí el 
encanto de la vieja Castilla; ha visto como 
en sueños la loca algarabía de los trajes ta­
lares de los estudiantes, y ha sentido el 
pecho oprimido por la dulce nostalgia del 
tiempo pretérito. 

¡Piedras de Castilla! ¡Calles solitarias que 
un día visteis la alegre cabalgata estudiantil 
y otro contemplasteis los pasos medrosos 
de fray Luis de León! Sois como la prosa 
del fraile sabio, del maestro entre los maes­
tros. Habéis llorado con él en las horas tris­
tes de la persecución; sentís aún todo el en­
canto de su vida mística, y aun parece que 
vuestra euritmia quiere desconcentarse para 
dejar caer raudales de oro sobre el empe­
drado de las callejas. 

No hay nada que se parezca a esta nota 
de color de los atardeceres salmantinos, nos­
tálgicos, y con un encanto solo comparable 
a un véspero de ensueño. 

Son calles estrechas, semejantes a las de 
Toledo, cuyas casas parece como si quisie­
ran juntarse para impedir que su empedra­
do lo profanen pasos irrespetuosos. Hay tal 
ambiente de tranquilidad, de misticismo, en 
estas callejas, que las palabras pronunciadas 
en voz alta son como blasfemias que desga­

rran la paz y el silencio de la ciudad dormi­
da en la hora del véspero. 

Ha admirado el viajero, en su lento ca­
minar, la monumental belleza del palacio de 
Monterrey, que proyecta sus sombras de 
grandeza sobre la iglesia y el convento de 
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Galería de la Universidad. 

Casa de las conchas. 

las Carmelitas, y, abstraído por aquel encan­
to, que hace evocar la figura del gran Du­
que de Alba, de pronto se ha visto ante 
la maravillosa Casa de las conchas. Una ola 
de indignación ha hecho afluir el calor a sus 
mejillas, porque en la planta baja de este 
poético edificio, con su rejería de ensueño, 
con su fábrica de resistencia portentosa, una 

mano aleve, falaz y profanadora, ha ins­
talado todo el prosaísmo de una expen­
deduría de pan candeal... 

Ha admirado el viajero, en rápida vi­
sión de turista, el magnífico edificio de 
la Clerecía, y, en un breve zig-zag, de 
pronto, se ha sentido anonadado por la 
inmensa mole de piedra de la Catedral 
salmantina. Cohibido el espíritu por tan­
ta magnificencia, gloria del Renacimien­
to, parece como si en la lobreguez de una 
ergástula un rayo de luz, en visión dan­
tesca, dejara ver los encantos de un Pa­
raíso soñado... 
^ | N i Toledo ni Burgos resumen la im­
portancia del arte religioso español como 
Salamanca y León. Hay en aquéllas un 
compendio de riqueza, de manifestación 
única; pero la Catedral salmantina—la 
vieja y la nueva—con sus estilos polifor-
mes, en los que sobresale el Románico y 
el Renacimiento, son como ráfagas de luz 
que engrandecen el alma. Las aristas de 
sus torres, la pulcritud de la línea, la sen­
sación de fortaleza que ofrece su fábrica, 
parecen como si quisieran contribuir a 
elevar el espíritu que nos une a Dios... 

Eitos templos grandiosos son la más fie] 
interpretación de la divinidad. No es su mag 
nificencia lo que hace creyentes. Es que al 
través de estas piedras labradas por el artis­
ta, las humildes creencias del visitante se 
convierten en algo grande, sobrenatural, que 
no pueden concebir los descentrados, los 
que no recogen su espíritu para pensar en 
el más allá cuando perciben la lobreguez de 
los claustros, los sepulcros de reyes y pre­
lados del interior de la iglesia. 

El interior de la iglesia anonada. Dijéra-
se que la vida se hiela, que el alma se soli­
difica; porque el viajero, al extasiarse, siente 
que un hormigueo más fuerte que su volun­
tad paralizara sus movimientos. 

La torre del Gallo, que la mano aleve del 
tiempo había comenzado a destruir; las be­
llezas del contorno; las puertas del templo 
viejo, que hacen rememorar las salidas de 
los antiguos Doctores una vez recibidos los 
grados del saber; la grandiosidad, en fin, de 
todo el monumento arquitectónico, es algo 
que el viajero no puede, no podrá olvidar 
nunca. 

La sillería del coro es digna de parango­
narse con las de Toledo y Burgos, y cada 
una de sus capillas encierra un tesoro de 
armonía y de riqueza, que coloca esta Cate­
dral entre los primeros monumentos espa­
ñoles... 

¡Viejas catedrales castellanas! ¡Tesoros vi­
vientes de la religiosidad española! Habéis 
aunado entre vuestras piedras el alma de la 
nación, y en vuestras paredes viejas, que el 
tiempo comienza a destruir, está reflejado 
el aliento vivificador de una raza fuerte, que 
supo elevar vuestras torres como holocaus­
to a la divinidad. 

Cuna de santos y de sabios es esta Cas­
tilla vieja, de calles tortuosas y de templos 
destruidos, como el más enhiesto florón de 
la diadema de España. Y después de visitar 
estos templos, cree el viajero percibir en la 

Escalera de la Universidad. 



lejanía, la voz sagrada de nuestros místicos, 
que habían de serlo, porque el medio am­
biente incitaba a la bondad con fuerza so­
brehumana. Porque este arte salmantino es 
algo que obliga a creer hasta a los más 
descreídos:.. 

El templo de Santo Domingo, con su 
magnífica fachada, sus amplias naves y su 
claustro, es un ejemplo viviente de la clara 

Patio del claustro de Santo Domingo. 

manifestación artística que predomina en la 
ciudad de las piedras de oro. 

Hay en esta iglesia un tesoro viviente de 
arte religioso. Es como si allí hubiera con­
centrado todo el misticismo que supo infil­
trar a las piedras salmantinas la mano breve 
y blanca de Santa Teresa de Jesús. 

Obliga al recogimiento y a la piedad el 
comtemplar un atardecer junto a las paredes 
del templo; porque no es sólo un alarde de 
arte arquitectónico: es el dorado reflejo de 
los rayos solares viene a la vez a concentrar­
se sobre la torre del Clavero, llevando a la 
retina del viajero la visión de un paraíso de 
ensueño. Parece que las piedras hablan y 
que la divinidad ha descendido para hacer 
concebir de un modo palpable, humano, las 
bellezas de esta mole artística, que da or­
nato, prez y valer a Salamanca. 

Nunca podrán olvidaise las bellezas que 
encierrra Santo Domingo, templo del más 
puro estilo y que nos habla de un dominio 
religioso que nunca podrá desaparecer en 
nuestro país. La paz octaviana que se respi­
ra en su claustro es como dechado de per­
fecciones quietas, calladas, que contrastan 
con la alegría de un sol que se filtra por sus 
ventanales para bendecir a Dios. 

La iglesia del Santo es acaso una de las 
más perfectas joyas del arte que domina en la 
población castellana; es, de seguro, una de 
las bellezas de Salamanca que más atraen la 
atención de los viajeros y no en balde lleva 
a los descreídos un aliento de religiosidad 
que hace creyente... 

No es para descrito en el corto espacio de 
un artículo resumen de la ciudad de Fray 

Luis, cuánto y cuánto tesoro encierra esta 
iglesia admirablemente conservada; pero así 
y todo puede decirse, con razón, de este 
monumento arquitectónico que el arte y la 
divinidad se han unido en estrecho abrazo 
para darnos una visión perfecta de la belleza. 

Sus botareles góticos, la portada a modo 
de retablo del Renacimiento, su conjunto, 
en fin, es algo que no puede olvidarse nunca 
y que debe recordarse siempre. 

Las pilastras clásicas de su sala capitular 
hacen concebir el absoluto dominio de 
este arte salmantino que se impone y 
triunfa a pesar del transcurso del tiempo. 

Y como recuerdo de lo que fué, allí 
hay un atisbo del tiempo pasado, cuan­
do allí se albergara el descubridor de 
cien mundos, que hizo tremolar el es­
tandarte con la cruz por millares de tie­
rras inexploradas... 

La Universidad. El templo de la cien­
cia hispana se presentó ante nuestra vista, 
como un recuerdo glorioso de la España 
que fué, como un conjunto de bellezas 
sacrificadas en holocausto de un egoísmo 
inhumano que ha apartado a los escolares 
de la ciudad del Termes. 

La famosa fachada plateresca, sus altos 
pilares rematados en florones, todo el 
encanto de aquellas piedras del siglo xv, 
parecen como si llevaran ante el viajero 
su pasada grandeza; como si al acordar­
se de lo que fueron no quisieran saber 
lo que en la actualidad son: mudos testi­
gos de una decadencia que ha dejado 
vacías aquellas aulas. 

De aquellos millares de alumnos que 
en otro tiempo tuviera la regia Univer­
sidad, sólo un centenar de ellos transita 

hoy por los claustros que en tiempo añejo 
sintieron sobre sí la mística sandalia de fray 
Luis de León. Aun se conserva intacta la cá­
tedra famosa del fraile sabio, con su pulpiti-
11o, y no es para descrita la religiosa unción 
que se apodera del espíritu del visitante. Su 
gloriosa figura creemos verla rebullir en aquel 
ambiente de paz que incita a la meditación 

y al estudio, donde parecen escucharse las 
travesuras del estudiante endiablado. Por­
que D. Félix de Montemar, el picaro entre 
los picaros escolares, es algo que aun vive 
ante el Cristo de la cátedra de fray Luis. 

Visitando la Universidad, vienen ala men­
te del viajero los ecos de la dulce lejanía del 
siglo de oro. «Salamanca que henchiza el 
espíritu...»—dice el Licenciado Vidriera—, 
y más aun que en la población, se experi­
menta este hechizo visitando los claustros 
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Vista general de la Universidad. 

Fachada de la Universidad. 

universitarios, con sus aulas, que en días le­
janos llegaron a cobijar diez mil escolares, 
con sus honores y privilegios, de los que ya 
no resta nada, y con su bella y arcaica ma­
jestad, que se desprende de sus piedras y 
de sus blasones, de su bóveda de crucería 
de la sin par escalera y de la soberbia biblio­
teca que al centro del saber, al Oxford es­
pañol, hubieron de donar Reyes descubri­
dores de mundos, como homenaje a los 
apóstoles de la sapiencia y la caridad. Flo­
tan en el ambiente de la Universidad sal­
mantina las palabras sublimes de sus cien 
profesores, y parecen verse las manos blan­
cas, muy blancas, de Teresa Rodríguez de 
Cepeda, la Santa doctora de Avila, y al re­
verenciar esta percepción el curioso viajero, 
sin querer, prosterna su alma ante el ocaso 
de este centro, que es como si se fuera difu-
minando para desaparecer en plazo cercano. 

Y esta paz que nos habla del tiempo pa­
sado, es la que habrá de terminar con lo 
poco que queda de aquel entonces, porque 
han terminado las controversias; porque la 
rondalla estudiantil ya no grita en las aulas; 
porque la algazara escolar no se encara con­
tra los bustos de los Reyes Católicos que 
adornan la fachada plateresca; porque el 
estudiante, en fin, muéstrase hoy día más 
influenciado por el baile de moda que por 
el traje talar. Hoy ya no podría repetir el 
maestro: Decíamos ayer..., porque entre ayer 
y el hoy existe un mundo de positivismo y 
de ambiciones que ahuyentan del cerebro 
la mística ecuanimidad de aquellos días que 
fueron y no volverán a ser... 

L u i s BENAVKNTE. 



U N A C A N A S T I L L A D E B O D A 

L A D E L A S E Ñ O R I T A D E G O R 
N nuest ro p r ó x i m o n ú m e r o 

publ icaremos los detalles de 

^ la boda de la encantadora se­

ñ o r i t a M a r í a Alv?.rez de las 

Astur ias Bohorques, hi ja del 

i ^ ^ á ? D u q u e de Gor, con el Ten ien ­

te de Nav io y ex Goberna­

d o r de Sevil la D . Fernando 

Sar tor ius y D íaz de Mendoza, | 

Vizconde de Priego, h i jo de 

los Condes de San Lu i s , 

U n a prueba de las grandes 

s i m p a t í a s con que la sociedad 

m a d r i l e ñ a ha vis to este grato 

acontecimiento ha sido la can­

t i d a d de regalos que los hoy 

nuevos esposos rec ib ie ron de 

sus amistades. 

D í a s antes de la boda estu­

v i e r o n a q u é l l o s expuestos en 

la elegante residencia del D u ­

que de Gor . 

Para admirar los acudieron 

a la casa algunos amigos ín t i ­

mos, que h ic i e ron g r a n d e s 

elogios t a n t o del magní f ico 

trousseau como de los presen­

tes expuestos. 

L l a m a r o n la a t e n c i ó n las j o ­

yas de los regalos de famil ia , 

colocadas en v i t r inas y sobre 

una hermosa c ó m o d a antigua 

de palo de rosa y bronces, re­

galada po r el D u q u e de Gor a 

su fu turo hi jo . 

E l Vizconde de Priego rega­

ló a su p romet ida un h i lo de 

hermosas perlas, el t raje nup­

cial , de c r e s p ó n bordado en 

cr is ta l ; o t ro de noche borda­

do en azabaches, u n abrigo de 

nu t r i a , una magní f i ca capa de 

t e rc iope lo negro forrada en 

a r m i ñ o s y tres mantones de 

Mani la . E l Conde de Guaqu i 

r e g a l ó a su nieta una c inta de 

perlas con pendentif de b r i ­

l lantes y preciosa pe r l a ; sus 

hermanos , u n a diadema de 

br i l lantes ; los Condes de San 

Lu i s , u n juego de echarpe y 

mangui ta de a r m i ñ o s , abanico 

de concha y plumas y reloj 

p m d e n t i f áz. esmalte y b r i l l a n ­

tes; su t í a - a b u e l a , la Duquesa 

de Goyeneche, u n s e r v i c i o 

c o m p l e t o de plata para mesa; 

Jos Marqueses de Perales, ara- | 

ñ a de cr is ta l y bronce; la Mar­

quesa v iuda de Albo lo t e , una mesa antigua; s e ñ o ­

r a de Goyeneche, espejo con marco de plata; Con­

des de Tor repa lma , servicio de cr i s ta l y plata 

pa ra refresco; Conde de Toreno, cent ro de plata 

pa ra mesa; Condes de Mayorga, fresero de cr is ta l 

de Venecia; sus futuros hermanos D . Luis , D . J o s é con incrustaciones de marf i l ; Marqueses de Cor-

y D . Carlos Sartorius y D í a z de Mendoza, u n saco pa, l á m p a r a de bronce y m á r m o l ; D . S e b a s t i á n 

de viaje con estuche de plata; M a r q u é s de Tama- Goyeneche, l á m p a r a de comedor; Marqueses de 

r i t , cuatro fruteros de plata; Conde de L é r i d a , Corvera, bandeja de plata; Duques de A r i ó n , caja 

juego de plata para t é y café; Conde de Casa de vennei l para t é ; P r í n c i p e s de Hohenlohe, dos 

Saavedra, l i co re ro de cr is ta l y vermeil ; D , Lu i s sillas antiguas. 

Goyeneche, servicio de porcelana para t é ; s e ñ o -

Entre las personalidades de la última situación conservadora se destacó, por el gran 
acierto que demostró a l lado del Sr. Sánchez Guerra, siendo su leal y eficaz colabora­
dor, el que fué Subsecretario de la Presidencia del Consejo, D . Mariano Marfil. Subs­
tituido el Gobierno liberal-conservador por el actual Gabinete, el Sr. Marfil ha sido 
recientemente objeto de una señalada distinción, que es, a la vez, prueba de cariño y 
reconocimiento de méritos y de acierto. Sus compañeros del Cuerpo de Intendencia 
Militar le regalaron la preciosa copa que aquí reproducimos. Acto de verdadera justi­

cia, nos asociamos a él muy cariñosamente. 

res de F ló rez , lavafrutas de pla ta ; Marqueses de 

B e n d a ñ a , juego de p la ta y porce lana para café; 

Condesa de Almenara , sor t i ja de esmeralda y b r i ­

llantes; los Marqueses de Zahara, mesa de caoba 

y bronces; los Duques de A l b u r q u e r q u e , mesa 

E l D u q u e de Gor r e g a l ó a su hi ja todo el equi-

, e po, con m u y boni tos vestidos, 

y un cheque; Sus Altezas los 

Duques de Montpensier , ban­

deja de plata y caja de plata 

para cigarros, y Sus Altezas 

el Infante D o n Fernando y la 

Duquesa de Talavera, u n j a r r o 

de cr i s ta l ta l lado y plata. 

L a s e ñ o r i t a de Gor r e g a l ó 

a su p r o m e t i d o soberbia bo­

tonadura de perlas y b r i l l an ­

tes, y a sus futuros padres, 

los Condes de San Luis , alfiler 

de perlas y br i l lan tes y boto­

nes de r u b í e s pa ra la pechera. 

Los Condes de San Lu i s re­

galaron a su h i jo u n servicio 

comple to de cubier tos de pla­

ta ; Marqueses de C a y o del 

Rey, centro de plata; Marque­

ses de Velada, bandeja de pla­

ta repujada; Duques de A l i a ­

ga, caja de pla ta para cigarros; 

Condes de Salinas, botonadu­

ra de oro ; Condes de Agre la , 

p i t i l l e r a de oro; Marqueses de 

Hinojosa, bo tonadura de b r i ­

l lantes; Duques de H í j a r , pe­

taca de vermeil; Conde de Gua­

qu i , gemelos de ó n i x y b r i ­

l lantes ; Marqueses de Santa 

M a r í a de Silvela, petaca; Mar­

queses de Casa-Torres, estu­

che d e p l a t a para tocador; 

Marqueses de M a r t o r e l l , ge­

melos de oro; Condes de Ga­

via, re lo j de á g a t a ; Marqueses 

del L l ano de San Javier, espe­

j o con marco de plata y jue­

go de ca fé del mismo metal . 

E l arcediano de la catedral 

de Sevilla, D . Blas de J e s ú s 

Ol iva , e n v i ó a los novios la 

b e n d i c i ó n de Su S a n t i d a d 

P í o X I , para ellos, sus fami­

lias y cuantos asis t ieron a la 

ceremonia de su casamiento. 

L a sociedad sevillana obse­

q u i ó t a m b i é n al Vizconde de 

Pr iego c o n valiosos presen-

1 tes, demost rando as í las s im­

p a t í a s que duran te su mando 

en aquella p r o v i n c i a se c a p t ó . 

L a ceremonia de la boda fué luego b r i l l a n t í s i ­

ma. A ella c o n c u r r i ó toda la sociedad m a d r i l e ñ a , 

y de ella, como antes decimos, hablaremos en e l 

p r ó x i m o n ú m e r o . 



L A S M A Ñ A N A S D E L R E L I R O E N I N V I E R N O 

A M E M O S L O S P Á J A R O S 
ASEAR por el Retiro en estas mañanas de invierno 

SÍ tiene siempre un evidente encanto. ¡Es tan boni-
to el Parque de Madrid! Pero este encanto aumen-

íjí ta si la mañana es hermosa y el sol ha logrado 
íi; vencer la niebla de primera hora. Entonces el 
íií Retiro se puebla de niños y de viejos; y como la 

;;B;íiis>;íiiB;í>;í>;í>;í>;B;;>-; juventud no necesita del buen tiempo para acu­
dir allí, puesto que va siempre, los paseos, las alamedas y las pla­
zoletas rebosan animación y alegría. Se recibe una grata sensación 
de optimismo, y ya eso es bastante en esta época de preocupacio­
nes e inquietudes de todo género. 

Pero si por las distintas avenidas se respira la salud y el gozo; 
si una plaza se puebla de risas juveniles y 
otra se anima con las carreras y gritos de ' W ^ M ^ M ^ W ^ ^ ^ M 
los niños que juegan, y otra, más plácida, se 
encanta dando acogida a unos simpáticos 
viejecitos que allí, tranquilamente, evocan 
tiempos felices que pasaron para no volver, 
hay uno o dos sitios en el Parque donde el 
caminante recibe la emoción artística, o, 
mejor dicho, poética, en toda su intensidad. 

¡Cuántas veces habremos contemplado 
revistas extranjeras con fotografías de seño­
ras y viejos repartiendo migas de pan entre 
los pájaros de un paseo público! ¡Y cuántas 
habremos comentado la fotografía para ad­
mirar el signo de cultura que tal hecho sig­
nificaba y para lamentar que en España, por 
nuestra tradicional incultura, no pudiera ha­
cerse algo parecido! 

El «tirador» de goma de los colegiales y 
la sartén de los pajaritos fritos de algunas freidurías se nos apare­
cían en nuestra imaginación con todo su poder simbólico. 

Pero todo ha cambiado, por fortuna. El amor al pájaro se va 
extendiendo por días en todas las clases sociales, y no sólo es cas­
tigado todo el que en cualquier calle lanza una piedra sobre un pa-
jarillo, sino que son muchas las personas que a diario se dedican a 
cultivar ese amor, desintere.cado como ningún otro. 

Eso es lo que especialmente encanta al paseante que se aventura 
en el Retiro por las mañanas. En muchos sitios del Parque, pero 
sobre todo en los alrededores de la estatua del General Martínez de 
Campos, junto al paseo de coches, los enamorados de los pájaros 
son numerosísimos. 

Destácase en primer término la figura de un caballero, de edad 
ya avanzada, que es, por decirlo así, el iniciador de esta cruzada de 
amor y el educador de los pajarillos. Desde hace mucho tiempo 
acude él al medio día con buena provisión de alpiste y migas de pan 
para los centenares de gorriones que habitan en aquellas arboledas. 
A l principio le costó gran trabajo que los gorriones acudieran; es-

E l Sr. Rojo con sus amigos los gorriones del Retiro 

taban temerosos de que se les hiciera daño. Pero, poco a poco, la 
confianza fué renaciendo; después de uno acudió otro y, en su 
torno, llegó a reunir varias docenas de pajarillos codiciosos que se 
disputaban cada grano y cada miga. Convertida la visita del señor 
Rojo—que así se llama este hombre de sentimientos delicados—-
en diaria, los gorriones se acostumbraron a ella y, en llegando la 
hora aproximada de su aparición, ya están los pájaros alborozados 
por las inmediaciones, esperando la presencia de su protector. 
Eloy, entre el Sr. Rojo y los gorriones hay una verdadera amis­
tad; él conoce a todos ellos; les ha puesto nombres; los llama 
por sus apodos y ellos acuden, se le suben por los hombros y la 
cabeza, comen en su mano y van tras él. 

— «¡Juanito!»—exclama el Sr. Rojo—-. 
« I I P Y allá va «Juanito», encantado, a picotear 

sobre la palma de su bienhechor su ración 
diaria. 

Y así un día y otro, sin dejar de ser pun­
tuales a la cita ni el caballero ni los go­
rriones. 

Todo ejemplo cunde y éste no podía 
menos de fructificar. Muchos niños, intere­
sados por el espectáculo antedicho, quisie­
ron hacer lo mismo y no tardaron en reunir 
a su alrededor otros glotones pajarillos. Des­
pués vinieron otros... 

Y así, ahora, la plaza de Guatemala, que 
es donde se alza la estatua a Martínez de 
Campos, ofrece a determinadas horas del 
día un aspecto verdaderamente encantador. 

Apoyadas en la verja de hierro que ro­
dea el estanque que circunda a la estatua,, 

ocho o diez personas—muchachos, señoras, niños—arrojan migas 
de pan a los gorriones. Estos, confiados en absoluto, llegan hasta 
la mano de las personas para arrebatar el pan, y, a veces, en el aire 
cogen el trocito arrojado. La algarabía es extraordinaria; una alegría 
sana se refleja en todos los semblantes y los pajaritos no cesan de 
piar, de revolotear... y de comer. ¡Así están algunos de gordos! 

En los paseos laterales—el de Chile especialmente, que conduce 
al monumento a Don Alfonso XII—se producen escenas parecidas. 

Y como el sentimiento de afecto hacia los animales no tiene ni 
debe tener límite, también hay migas de pan y otras chucherías 
para los majestuosos cisnes y los pintados patos del estanque, que 
parecen indiferentes al alborozo de los gorriones. 

¡Gratas horas de la mañana invernal, entre niños y pájaros! 
Hermoso espectáculo de ciudad culta y de pueblo noble. ¿Quién se 
acuerda ya del alevoso «tirador»? Si algún pihuelo apareciese por 
allí con arteras intenciones contra los pajaritos, de fijo que lo pasa­
ría mal. Pero ¿quién va a pensar ya en eso? Los gorriones, confiados 
al amor de los hombres, proclaman indestructibles lazos de amor. 

wmmmm. 

frente a la estatua del General Martínez de Campos. Los pájaros siguen a su 
bondadoso protector. 

«Juanito» avanza sobre la barandilla de la verja para arrancar de la mano del 
Sr. Rojo una miga de pan. 



Un idilio en un banco del Retiro. V sigue el idilio por las alamedas.—Fots. Satue 

Lo que sucede en el Retiro ocurre en otros muchos sitios de 
Madrid. En el Parque del Oeste hay momento en que los pájaros 
también acuden en cuanto alguien les echa pan. Allí, sin embargo, 
están los animalitos más asustados, debido especialmente a la 
proximidad de la línea férrea, con todos los estrepitosos ruidos 
inherentes a ella. 

Pero digna de más admiración es la «viejecita de las palomas», 
que todas las tardes, a las dos, va para darles de comer a la plaza 
de la Armería. Nadie ignora que en Palacio anidan centenares de 
palomas, que se guarecen en los entrantes de sus fachadas. 

En los días de sol, si un aeroplano cruza volando sobre Palacio 
un poco bajo, asusta con el ruido de su motor y la corriente de aire 
que produce su hélice a las pobres palomas, y entonces éstas aban­
donan sus nidos, y en grandes bandadas se lanzan al espacio, tra­
zando con sus giros anchos círculos. Van las palomas tan juntas y 
son tantas, que forman una verdadera nube y tapan la luz del sol. 

Pero por muy asustadas que estén nunca llegan a olvidarse de 
que a las dos está, en la plaza de Armas, la humilde viejecita que, 
desde hace muchos años, va despacito, apoyada en su báculo, a 
llevar la ración del día a las palomas. 

Dícese que por los síntomas puede juzgarse muy bien del grado 
de progreso y de sensibilidad de un pueblo. Un país donde los 
pájaros puedan vivir tranquilos y ser felices, es un país donde ha 
tenido que comenzar por ganar terreno la idea del respeto mutuo. 
Si amamos los pájaros, ¿cómo no vamos a respetar y considerar a 
nuestros semejantes? Y del respeto mutuo y de la mutua considera­
ción nace la unión indestructible que hace a los pueblos fuertes. 

Poco es para confiar en un venturoso porvenir para España este 
hermoso espectáculo a que nos hemos referido; pero al menos es 
un síntoma ¡Y algo es algo! 

Felicitémosnos, pues, de que los pájaros de Madrid tengan ahora 
una existencia segura y dichosa.—JUAN DE AVILES. 

L A S O N C E U V A S 
^ ARA nadie es un secreto que 
H la m a y o r í a de los é x i t o s de-
^ penden de la opo r tun idad . Y 

como m i objeto es alcanzar 
H a q u é l l o s (ingenuo s e r í a ne-
^ garlo), voy a refer iros , ama-
^ bles lectores, una a n é c d o t a 

i ^ ^ ^ ^ l ^ ^ u l 0 ^ a s once u v a s » . 
JNadie podra oponerse a 

que m i opo r tun idad pueda serv i r de t r a m p o l í n a 
los t an deseados laureles. 

Y. . . va de cuento. N o po rque sea el hecho fanta­
s í a m í a , no; sino que al refer i r , al narrar , se toma 
e l aspecto de los viejos t roveros, cuyos f a n t á s t i ­
cos romances eran la a d m i r a c i ó n popular . 

Y. . . basta ya de p r e á m b u l o , que « p e o r es me-
n e a l l o » . 

E n sus cestas de coquetos y vistosos lazos des­
cansan pacientemente las doce t radicionales , r u ­
bicundas y gordinflonas uvas de i n v i e r n o . N i una 
m á s , n i una menos. Quietecitas, esperan la hora, 
para ellas fatal, de causar la dicha a costa de sus 
prop ias vidas. 

Son muchas, m u c h í s i m a s . E s t u v i e r o n toda la 
m a ñ a n a en la r e p o s t e r í a de la casa, pasando p o r 
numerosas manos, para que, s i m é t r i c a s y resplan­
decientes, causaran la a d m i r a c i ó n de los jocosos 
« h e l i o g á b a l o s » . 

E l comedor e s t á d é b i l m e n t e a lumbrado y en s i ­
l enc io . L a m ú s i c a y las risas l legan allí , atenuadas 
p o r los pesados cortinajes. F a n t á s t i c o aspecto 
ofrece la descomunal mesa, rep le ta de centenares 
•de lacitos guardadores de las esclavas que han de 
m o r i r en horas; ¡de c u á n t o flirt!, ¡de c u á n t o des­
e n g a ñ o ! 

Absor t a queda B e b é . ¡ Q u é sorpresa! ¿ Q u é h a b r á 
en t an engalanadas cestitas? Avanza cautelosa­
mente . Los negros e inocentes ojos de B e b é se 
ab ren m á s a ú n : 

—¡Ah, son uvas! Mas no; no son uvas... Pues 
-sí; si son uvas; pero parecen de cristal . . . N o es 

posible. . . Y si son de cris tal , ¿ p a r a q u é las pon ­
d r á n en la mesa? 

En el p e q u e ñ o m a g í n de la preciosa c r ia tu ra 
nace la idea de comprobar; y sus dedos ág i l e s 
t o m a n una que, r á p i d a , desaparece en t re sus la­
bios rojos . 

Y nada m á s . U n a vez convencida de que las 
inocentes uvas son de carne y hueso, da una ca­
br io lada y desaparece cor r iendo . ¡ Q u é ajena e s t á 
B e b é de que su inconsciencia s e r á causa de m u ­
chos disgustos, de muchas desazones! Como inge­
nua mujerc i ta , hizo el mal p o r hacer algo. 

Fal taban cinco minutos para las t radicionales y 
cotidianas campanadas, cuando una muchedum­
b re alocada i n v a d i ó el comedor... 

L a s e ñ o r a de B.. . , en cuya casa se celebraba la 
despedida al a ñ o viejo, era b o n d a d o s í s i m a y s im­
p a t i q u í s i m a , y quer ida po r todo el mundo , espe­
c ia lmente p o r el e lemento joven . Pero..., ¡ cómo 
no!, t e n í a u n defecto, y es el de t omar en serio 
toda base de d i v e r s i ó n . 

Y cuando la graciosa Maruja Casti l lejo a d v i r t i ó , 
con del icioso enfado, que en su cesta faltaba una 
de las doce m á r t i r e s , la concurrencia se c o n s t e r n ó 
s ó l o de pensar en el disgusto tan enorme de la 
s e ñ o r a de B. . . 

Y en efecto, é s t a p a l i d e c i ó i n c r é d u l a : 
— ¿ Q u é dices, Maiuja? 
— ¡ Q u e soy m u y desgraciada! 
— ¿ E n broma, o en serio? 
— E n serio, y m u y en serio. Esto de en t ra r coja 

en el p r ó x i m o a ñ o , no me parece a m í que es para 
r e í r s e . 

Todos quedaron en ese penoso s i lencio que 
antecede a lo i r reparable , e igual es tupor t e n í a n 
las d e m á s uvas, que, envidiosas de la ausente, 
¡ i gno ran t e s ! , esperaban pacientes el resul tado de 
tan magno t ras torno. 

Conociendo el defecto de que a d o l e c í a la s e ñ o ­
ra de B.. . , no cabe duda que el p rob lema era pa­
voroso. E n rea l idad la s o l u c i ó n era dif íci l . 

L a causa era lo de menos (al mai t re se le p o d í a 
decapitar con un papel de seda); lo esencial era la 
s o l u c i ó n r á p i d a y leal . N o s e r v í a n subterfugios de 
t raer una uva de la cocina, o comprar la , o ceder­
la a lgún presente despreocupado. Por o t ra parte, 
el t iempo, generalmente oro, h a b í a alcanzado ya el 
va lor del plat ino, y nadie r e s o l v í a nada. 

B e b é vo lv ió a abr i r sus negros ojazos ante es­
p e c t á c u l o tan o r ig ina l . Todos contentos hac í a po­
cos momentos, y ahora todos tr istes, con la ces­
ta en la mano y como en ac t i tud contemplat iva. 

Recelosa se a c e r c ó a Q u i q u i y le a d v i r t i ó : 
—Te aseguro que no son de cr is ta l . 
—Ya lo s é . 
—Entonces, ¿qué haces que no te las comes? 
- Porque t ienen que ser doce para cada uno, y 

como a Maruja le falta una... 
—¿Y qué? 
— ¿Y q u é ? Pues, ¡friolera!, que no puede haber 

fiesta, y m i r a la hora que es. 
B e b é se s in t i ó m o r i r . R e c o r d ó su reciente ha­

zaña , y toda temblorosa p r e t e n d í a medi tar ; pero 
no hizo o t ra cosa que r o m p e r a l lo rar , con tal 
desconsuelo, que c a u s ó la h i l a r i d a d de la entr is­
tecida r e u n i ó n . Y entre cabezada, r e s t r e g ó n en los 
ojos y j i p í o e x p l i c ó su hur to , hasta entonces en 
el mis te r io de lo inconcebible . 

E n medio de t a l bu l l i c io y acontecimiento, la 
p r i m e r a campanada nadie la o y ó , y el trasiego 
e m p e z ó a la segunda, creyendo ser la pr imera . 
¡ P e r o cuá l no s e r í a el asombro general cuando a 
todos les sobraba una uva! 

Dec id idamente el vie jo a ñ o te rminaba humo­
rista, y la q u e r i d í s i m a s e ñ o r a de B..., l í v ida de 
i n d i g n a c i ó n , d e c i d i ó festejar en adelante la t rad i ­
cional fiesta a las once de la noche, y de esa forma 
para ella y sus amistades el d í a p r i m e r o del nuevo 
a ñ o t e n d r í a una hora m á s , y el a ñ o que m o r í a una 
hora menos, con gran a l eg r í a del maitre, que j u r o 
haber colocado doce uvas, aunque B e b é , y luego 
el antiguo re lo j , dec id ieran vo lve r l e loco. 

FÉLIX PRICHARD. 



R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

L A V I L L A , L A S R Í A S 
Y L O S M O N T E S D E L A S A N G R E 

E L B A R C O M I L A G R O S O 

ÍUÉ un momen to verdadera­
mente c r í t i co para la ú l t i m a 
guerra c i v i l carl ista aquel en 
que el General D . Manue l 
P a v í a y R o d r í g u e z de A l b u r -
querque d e r r i b ó , por la fuer­
za de las bayonetas, el va­
ci lante poder de Castelar, 
en la imbor r ab l e madrugada 

del 3 de enero de 1874. 
Nacida la final lucha f ra t r ic ida al t ronar de los 

•cañones de Alcolea , d e s p u é s de tomar cuerpo en 
los d í a s de D . A m a d e o y de creerse t e rminada 
con el Convenio de Amorev i e t a , s u r g i ó poten­
te y con visos de indudable t r i un fo para el 
carl ismo, ante el caos federal-cantonal, en el ve­
rano de 1873 y, d e s p u é s , en los albores de 1874. 

Contenida un tanto la a n a r q u í a p o r los Go­
biernos de D . N i c o l á s S a l m e r ó n y de D . E m i ­
l io Castelar, ambos Poderes, no obstante, que­
daron b ien p r o n t o inut i l izados p o r aquellas 
Cortes « p e r t u r b a d a s y p e r t u r b a d o r a s » . 

E l t r i u n f o de D . Carlos era inminen te ; le da­
ban la v ic to r ia , m á s que su impor tanc ia y su 
valor, los desmanes extremistas de la R e p ú ­
bl ica , cuyas u t o p í a s h a b í a n t ras tornado p o r 
entero a la n a c i ó n , d e s o r g a n i z á n d o l a en todos 
sus ó r d e n e s . 

A s í lo c o m p r e n d i ó D . Manue l P a v í a cuando 
•con el esfuerzo de su espada hizo desaparecer 
tan funesta s i t u a c i ó n . 

Cuando tales sucesos o c u r r í a n en M a d r i d , y 
en Cartagena ondeaba en sus p o s t r i m e r í a s el 
p e n d ó n cantonal; cuando el Gobie rno reden­
tor, ya const i tu ido, d e c i d í a poner mano f e b r i l 
en los m ú l t i p l e s y graves problemas que ame­
nazaban la v ida del pais, los facciosos, en la 
vasca Vizcaya, preparaban su m á s fo rmidab le 
golpe en la t remenda lucha con ellos sostenida. 

Ufanos los carlistas c o n sus vic tor ias de 
Erau l y Udave, que levantaron su á n i m o un 
m o m e n t o abatido v les d i e ron la p o s e s i ó n de 
Estella; m á s ufanos t o d a v í a del desarrol lo mar­
cia l de la causa, que en un a ñ o grupos de hom­
bres harapientos y ma l armados h a b í a n s e t r o ­
cado en potentes batallones; fijo en su r e t ina 
el momento , para el faccioso como ninguno, 
en que su Rey p i s ó t i e r r a e s p a ñ o l a , la figura 
majestuosa del Soberano, su cuerpo gigante, r izo­
sa y poblada barba, nariz agu i l eña , negros ojos y 
apostura bizarra al cabalgar; considerando sobra­
damente inexpugnable su baluarte navarro des­
p u é s de las ret i radas l iberales de Santa B á r b a r a 
y de Mon te Jurra, aspi raron a la conquis ta de 
B i lbao . 

¡ L á s t i m a grande para tanto esfuerzo, que aque­
llos hombres luchasen contra el e s p í r i t u del siglo! 
A pesar de su valor incomparable , de su abnega­
ción snbl ime, u n hado fatal les a c o m p a ñ ó s iem­
pre. Como si la C o n s t i t u c i ó n de 1812 les hubiese 
her ido de muer t e antes de nacer, s ó l o log ra ron 
el t r i s t e p r i v i l e g i o de an iqui la r a la desdichada 
n a c i ó n po r cuyo engrandecimiento, s e g ú n ellos, 
c o m b a t í a n . N o sup ie ron desprenderse de los v ie ­
jos moldes; qu i s i e ron i m p o n e r en los campos de 
batallas el pasado, y la espada, por s í sola, no bas­
ta para vencer. Var ias veces c reyeron suya la v ic­
to r i a ; varias veces c r e y ó poder saludar D . Carlos, 
t r iunfan te , «las viejas banderas de A t o c h a » , y 
otras tantas la v i c to r i a se d e s v a n e c i ó , hasta l legar 
a l atroz final d e s e n g a ñ o de Valearlos. 

Bi lbao era para los Carlistas el e m p r é s t i t o , la 
r iqueza minera , el reconoc imien to de la bel ige­
rancia p o r par te de las potencias; era, en fin, para 
los secuaces del t i tu lado Carlos V I I , como lo ha­
b í a sido para los de l l lamado Carlos V , lo que la 
Ciudad Santa de J e r u s a l é n para los cruzados de 
Pedro e¿ E r m i t a ñ o , y de Godofredo de B u i l l ó n . 

N o s in t i e ron e m o c i ó n mayor las mesnadas de 
la Cruz ante los muros que guardan el sepulcro de 
Cris to , que la de los batallones de la T r a d i c i ó n a la 

v is ta de la u rbe e s p a ñ o l a , i ndus t r i a l y mercan t i l 
de l mar C a n t á b r i c o . 

P a r e c í a que aquellos voluntar ios , al mostrar les 
a Bi lbao el brazo entorchado de ¡su Rey, se t ransf i­
guraban y d e s a p a r e c í a n las blancas y encarnadas 
boinas, pardas zamarras y azules garibaldinas, 
las b r i l l an tes y m í s t i c a s banderas, l o s fusiles, 
los c a ñ o n e s , los sables y las bayonetas, para t r o ­
carse en ovoides y c i l indr icos cascos y cotas de 
malla, con albas t ú n i c a s , campeando en el pecho 
la ro ja cruz; escudos y broqueles, tor res de asal­
to, lanzas y mandobles, mazas y ballestas, pendo­
nes y estandartes que, al flamear, ostentaban, so­
b re fondo gualdo o escarlata, t u r q u í o esmeralda, 
á u r e o s y refulgentes castillos y estrellas, cruces 
y leones, lunas y leopardos; imponen te masa de 
guerreros , que desde lo alto de sus recios y cor-

Don Carlos de Barbón y de Este, en 1874. 

pulentos caballos ansiosa espera la embestida a 
las mural las de l inf ie l , que, gallarda, les s e ñ a l a la 
mano f é r r e a de Godofredo. 

Pero la capi ta l de Vizcaya fué s iempre f a t í d i ca 
para los carlistas, aunque no fa l ta ron a la causa, en 
su e lemento m i l i t a r . Jefes de pres t ig io que v i e r o n 
los pel igros de l asedio, y del mismo modo que el 
p l a n de D . T o m á s Z u m a l a c á r r e g u i , en 1835, era 
opuesto al s i t io , m o s t r á n d o s e pa r t ida r io , en cam­
bio , de la toma de V i t o r i a y de la i n v a s i ó n i n m e ­
diata de los l lanos de Castilla, en 1874, D . N i c o l á s 
O l io , Comandante general de Navarra , t ampoco 
fué pa r t i da r io de la, para los facciosos, desdicha­
da o p e r a c i ó n . 

A s í d e c í a a u n grupo de oficiales este viejo sol­
dado, veterano de la p r i m e r a guerra c i v i l , de 
Mon te N e g r ó n y Wad-Ras, al d i r ig i r se al f rente 
de sus bravos sobre Bi lbao: 

«Mucho he pensado en este asunto; q u i z á s des­
de e l p r i n c i p i o de la lucha veo acercarse este mo­
m e n t o con t emor , y como yo soy m u y franco y 
m u y navarro , v o y a expresarles a ustedes m i pen­
samiento. Un icamen te la leal tad debida a m i Rey 
y el imper ioso deber de la Ordenanza, pueden 
hacer que c o n t r i b u y a a u n e m p e ñ o m i l i t a r de 
esta í n d o l e . A n t e la plaza se han estrel lado s iem­
p re las fuerzas carlistas. E n esta guerra era s iem­
p re de t emer que s i g u i é r a m o s las huellas de la 
p r i m e r a . ¿ C ó m o no, si t o d a v í a v iv imos muchos 
de aquella é p o c a ? N o alcanzo todas las ventajas 
morales y mater iales que su conquista nos pue­
de p roporc iona r . A u n dado caso de que nos apo­
d e r á s e m o s de Bi lbao, cosa bastante p r o b l e m á t i c a 

careciendo de poten te a r t i l l e r í a , ¿no es ve rdad 
que n e c e s i t a r í a m o s todos o casi todos los batal lo­
nes hasta hoy organizados, para su defensa? ¿No es 
locura suponer que el enemigo nos dejase en p a c í ­
fica p o s e s i ó n de la villa? D icen que nuestro reco­
noc imien to , po r par te de las Potencias europeas, 
como beligerantes depende de la toma de B i l ­
b a o . Pero aun suponiendo m á s ; suponiendo 
que los batallones v i zca ínos bastasen para resis­
t i r las acometidas del e j é r c i t o l ibe ra l , ¿ c ó m o es 
posible que el resto de nuestras fuerzas fuese 
suficiente para contener a los contrar ios y avan­
zar al mismo t i e m p o al i n t e r i o r de E s p a ñ a , lo 
cual debe de ser nuestro p r i m e r o y p r i n c i p a l obje­
tivo? Tan errados vamos nosotros en esto como 
los l iberales en sus acometidas contra Este l la 
Prescindiendo del efecto mora l que pud ie ra p r o ­

duc i r la toma de nuestra capi tal carlista, ¿no 
se h a l l a r í a n los contrar ios en iguales condic io­
nes para sostenerla que nosotros para conser­
var Bilbao? ¿No p o d r í a m o s dejarles en su pa­
cífica p o s e s i ó n y dedicarnos a comple ta r la 
a r t i l l e r í a y la c a b a l l e r í a que necesitamos para 
cruzar en buenas condiciones el Ebro , casti­
gando entre tanto al enemigo en empresas en 
que e x p u s i é r a m o s poco y cuyos seguros resul ­
tados levantasen el e s p í r i t u carlista tanto como 
cjuebrantaran la n oral del e j é r c i t o y de l p a í s 
republicanos, faci l i tando as í el é x i t o de una 
e x p e d i c i ó n nuestra sobre Madrid? A l pensar 
nosotros en el s i t io de Bi lbao no o lv idemos, y 
quiera Dios no lo o lv iden nuestros Jefes, que 
ha de preceder a todo la i nu t i l i z ac ión de f in i t i ­
va de la l í n e a f é r r e a de Santander, pues por 
ella nos ha de ven i r la muer te . Si no bastasen 
tres batallones, todos en masa debemos acu­
d i r a romper , no tempora lmente , sino para 
s iempre la v ía f é r r e a . Y si esto no se hace, y 
p r o n t o , el enemigo no t e n d r á que d i s c u r r i r 
mucho para arrojar sobre nosotros cincuenta 
o sesenta batallones, con d o t a c i ó n sobrada de 
a r t i l l e r í a y proyect i les , a n i q u i l á n d o n o s , por 
buenas que sean nuestras l í n e a s . Los l ibera­
les, no d isponiendo ahora de Portugalete, como 
base de operaciones, nos a t a c a r á n p o r A l g o r f a 
o Somorros t ro ; qu i zá s nos entretengan p o r all í 
mientras otras columnas avanzan po r V a l m a -
seda o Durango, y entonces ¿no tendremos que 
d iv id i rnos y que acabar p o r levantar el s i t io 
para no ser envueltos y d e s h e c h o s ? » 

F u é profe ta qu izás el mejor Genera l del 
e j é r c i t o carlista post rero; porque , vencedores 
los facciosos en Somorros t ro y en San Pedro 

A v a n i o , en todo su desarrol lo el asedio y b o m ­
bardeo de Bilbao, D o n Carlos quiso abandonar 
empresa con tanta pujanza comenzada. P a r e c í a el 
Soberano d é l a T r a d i c c i ó n present i r el nuevo mo­
v i m i e n t o de los guerreros de la L i b e r t a d , y que 
de no haber sido p o r la l en t i t ud de los convoyes, 
h a b r í a que reconocer como la maniobra y v i c to ­
r ia m á s b r i l l an t e de l M a r q u é s del Duero . L a capi­
tal de Vizcaya pudo ser el S e d á n de los facciosos. 

Nombrado , por el Gobierno de Castelar, Gene­
ral en Jefe del e j é r c i t o republ icano de l Nor t e , el 
Tenien te general D . Domingo Morlones , todo era, 
desde el o t o ñ o de 1873, b é l i c a acc ión , desde las-
Riojas navarra y alavesa, hasta la f ron te ra p i r e ­
naica occidental . 

Si las marchas de los facciosos eran i n v e r o s í ­
miles, las de los l iberales resu l ta ron prodigiosas . 
Caudil los, de una y otra causa, m o v í a n sin cesar 
sus bravas gentes con la rapidez d( 1 me teoro . 

No a c o m p a ñ a b a s iempre la for tuna a Morlones; 
era m u y p e q u e ñ o su e j é r c i t o y excelente el espio­
naje del enemigo, que peleaba en su t i e r r a ; p e r o 
la d isc ip l ina y el va lor perd idos v o l v í a n o t ra vez 
a los soldados de la R e p ú b l i c a , que de nuevo l u ­
chaban con b i z a r r í a indomable . 

L a labor marc ia l del nuevo jefe, aun siendo é s t e 
perfecto conocedor del suelo vasconavarro, era 
dif ic i l í s ima y m u y lenta, pues los carlistas h a b í a n 
adqu i r ido en un a ñ o gigantescos desarrollos, no-
obstante la escasez de municiones y diferentes 
sistemas de fusiles. 

Ansioso de glor ia Moriones, deseando r e v e r d e ­
cer sus laureles de Oroquie ta , aspiraba a r econ-



-quistar y a « a r r a s a r » a Estella, vengando de ta l 
modo e l bochorno de su p é r d i d a , como aspiraba 
t a m b i é n a alejar el pe l igro faccioso de las puertas 
de Tolosa, y m á s tarde de la inv ic ta Bi lbao, cuyo 
bloqueo entonces comenzaba. 

A l frente el general republ icano de 11.000 ba­
yonetas, cuatro b a t e r í a s y cuatro escuadrones, 
a t a c ó el 6 de octubre el lado Este de la l í n e a de 
Estel la ; pe ro l a p o s i c i ó n de Santa B á r b a r a de 
M a ñ e r u , inmedia ta a Puente la Reina, era m u y 
fuerte y estaba m u y bravamente defendida, para 
u n asalto con tan pocas fuerzas. R e p i t i ó el ataque 
a la S i ó n facciosa de Navarra , po r su par te Sur, los 
d í a s 7, 8 y p de noviembre , con mayor n ú m e r o de 
batallones y de a r t i l l e r í a , y no pudo pasar de la 
poderosa ver t i en te mer id iona l de Mon te ju r r a . 

Se d e r r o c h ó valor p o r ambos lados; los jefes 
pelearon en p r i m e r a l í nea ; el p r o p i o D o n Carlos 
v ió su v ida amenazada, estallando las 
granadas a los mismos pies de su ca­
ballo, y la re t i rada l ibe ra l fué una 
magis t ra l re t i rada . 

N o c o n t r i b u y ó poco al é x i t o de los 
facciosos lo que los carlistas l lama­
r o n «el barco m i l a g r a s o » , el vapor 
L a Vil le de Bayone. H a c í a esta nave 
el servicio ent re las costas de Fran­
cia y de Bé lg ica , y con cargamento 
de cuatro m i l fusiles, u n m i l l ó n de 
cartuchos m e t á l i c o s , resina y otras 
materias inflamables; z a r p ó de l puer-
te desemboque del A d o u r , en la tar­
de de l 15 de octubre, con r u m b o a 
Amberes . Al l í d e b í a de trasbordar­
las armas y las municiones a o t ro 
barco fletado por los facciosos, que 
a su vez h a b í a de conducir las al l i t o ­
r a l c a n t á b r i c o afecto a la causa. 

Más po r cá l cu lo que p o r casuali­
dad, i n c e n d i ó s e el vapor aquella no­
che en el golfo de G a s c u ñ a . A r d í a n 
los barr i les de resina, era intensa la 
humareda y el pe l ig ro de volar , i n ­
minente . Cerradas las escotillas, el 
c a p i t á n y la t r i p u l a c i ó n abandonaron la nave Sin 
gobie rno el barco, a h o g ó s e el fuego en la bodega, 
y a merced de las olas estuvo L a Vilíe de Bayone 
cinco d í a s . 

L a m a ñ a n a del 21 v i e r o n los pescadores de O n -
darroa, conf ín entre Vizcaya y G u i p ú z c o a , un va­
p o r que, con las calderas apagadas, bordeaba la 
costa. 

L e c reyeron un crucero enemigo y huye ron . 
Pero en el transcurso del s iguiente d í a vo lv ió a 
aparecer, impe l i do p o r el v iento , m á s cerca de l 
puer to . Pudo entonces la gente de mar conven­
cerse de que no gobernaba, de que nadie d i r i g í a 
la nave, t r a í d a y l levada p o r el flujo y reflujo de 
las aguas... «¡Es u n vapor a b a n d o n a d o ! » , d i j e ron 
unos; «quizá han muer to sus t r ipulantes , q u i z á 
una enfermedad, una desgracia, u n c r i m e n los 
haya hecho desaparecer, dejando el buque a mer­
ced de Dios» , pensaban otros, y todos contempla­
ban el barco mister ioso s in atreverse a a c e r c á r s e ­
le... « ¡ V a m o s a ver q u é pasa ah í d e n t r o ! » , e x c l a m ó 
p o r fln el p a t r ó n de una lancha; y, d i r i g i endo su 
p roa al vapor, se a c e r c ó a él, se puso al habla, 
l l a m ó , y como nadie le respondiera, s u b i ó , mien­
tras que los d e m á s esperaban con ansiedad cre­
ciente el descubr imiento de aquel mis te r io . E l 
p a t r ó n r e c o r r i ó el buque, que se l lamaba ViUe de 
Bayone, y al cabo de unos instantes a p a r e c i ó so­
b re cubierta, radiante de j ú b i l o , g r i tando: «¡El 
barco e s t á cargado de armas y no trae nadie a 
b o r d o ! » Subieron a él les pescadores, lo examina­

r o n y ha l la ron s e ñ a l e s de incendio, cajones de fu ­
siles y cajas de cartuchos. 

«La not ic ia de que el barco mis ter ioso c o n t e n í a 
armas y municiones c o r r i ó como un rayo po r O n -
darroa y los inmediatos pueblos de Marqu ina y 
Deva, y los habitantes acudieron a la playa. Era 
preciso meter el vapor en el puer to cuanto antes 
y proceder al desembarco en seguida, porque 
cerca de Ondar roa e s t á Guetaria, y, all í h a b í a 
s iempre buques de guerra republ icanos que acu­
d i r í a n al momento para apoderarse de la buena 
presa. Se r eun ie ron cuarenta lanchas.pescadoras, 
y, remolcando el vapor, le m e t i e r o n en el puer to , 
y hombres, mujeres y n i ñ o s acudieron al momen­
to a descargarle; pues como nadie esperaba el 
desembarco, no h a b í a p o r la costa fuerzas carl is­
tas que le pro tegieran . Afo r tunadamen te l l egó a 
Deva el C a p i t á n D . A g u s t í n A t r i s t a i n , enviado 

E l Pretendiente entrando en España por la frontera del Bidasoa, el 16 de judo 
de 1873. 

por L i z á r r a g a para evacuar Una c o m i s i ó n , y en 
seguida se t r a s l a d ó a Ondar roa , mient ras que por 
la par te de Vizcaya a c u d í a n las fuerzas m á s inme­
dia tas .» (Francisco Hernando: «La C a m p a ñ a Car­
l i s ta» , 1872 a 187Ó ) 

Ya era t i empo: enteradas del hecho, aunque 
tarde, las fuerzas navales republicanas destaca­
das en Guetaria, inmedia tamente z a r p ó una nave 
de guerra con tropas de desembarco... 

E l ataque fué inmedia to , rudo y m o r t í f e r o ; pero 
los facciosos, v i zca ínos y guipuzcoanos, fuertes 
en las rocas, que amenazaban c u b r i r las olas con 
la subida de la marea, i m p i d i e r o n , con sus certe­
ros disparos, desembarcar a los mar inos r e p u b l i ­
canos, que a su vez, desde los botes, no cesaban 
en su fuego n u t r i d o y t a m b i é n certero.. . 

Las sombras de la noche h i c i e ron t e rmina r el 
combate... 

Las consecuencias de t an gran suceso para los 
carlistas fueron las acciones de M o n t e j u r r a y de 
Tolosa, y d e s p u é s las sangrientas hecatombes en 
el val le del Somorros t ro . 

Incansable y animoso s iempre Morlones , b u s c ó 
el desquite de sus fracasos en los montes de Es­
tella, l a n z á n d o s e a ba t i r a los facciosos que b lo­
queaban Tolosa y eran casi d u e ñ o s del suelo de 
G u i p ú z c o a . 

Conocida la idea por e l enemigo, m a r c h ó O l io 
con sus batallones a c u b r i r los valles del Arajes 3r 
del Leizanar, en la Borunda , y que situados en la 
parte occidental del c o n f í n navarro-guipuzcoano, 

eran admirab le p o s i c i ó n para i m p e d i r el m • 
m i e n t o . 0Vl~ 

Pero Mor lones s imula u n amago de atan 
Estella; O l i o acude presuroso a salvar e K H a ' r r 6 ^ 
b a l u a r t e » , y en tanto, el jefe l ibe ra l , d e s p u é s ^ 
dejar a P r i m o de Rive ra en Tafal la con algún 
fuerzas y la a r t i l l e r í a K r u p , con el grueso de s ^ 
tropas, emprende la m á s a t revida de sus marcha11^ 
y que po r s í sola cons t i tuye u n verdadero t r iunf8 ' 

V a Mor lones a G u i p ú z c o a ; pero va p o r el Batzh" 
tan, p o r e l N o r t e de Navarra , hacia el valle del 
Bidasoa. 

Por sinuosidades, gargantas y alturas inmensas 
marchan a la desfilada q.000 soldados a la ligera 
sin bagajes, con 150 a c é m i l a s , que. a lomo condal 
cen 30.000 cartuchos y los bo t iqu ines . 

A l pisar estos veteranos las cimas en que ani­
dan las á g u i l a s , parece que suben a las nubes, que 

invaden el espacio, que escalan el 
cielo.. . 

E n Lesaca, a la vis ta de la t ie r ra 
euskara, ú n e s e Moriones con Loma 
que manda en G u i p ú z c o a . 

Pronto , ya reunidos los batallones 
l legan a las or i l las del Urumea, y sin 
ta rdar se dispone el ataque a las fuer­
tes posiciones del O r i o , que defien­
den los carlistas. 

Malas son las circunstancias para 
los facciosos, porque el para ellos fu­
nesto Cura Santa Cruz ha sublevado 
par te de aquellas fuerzas, h a c i é n d o ­
las abandonar sus puestos en tan c r í ­
t icos momentos . Pero, de todos mo­
dos, L i z á r r a g a e s t á dec id ido a delen-
der hasta m o r i r el paso a Tolosa, y 
O l i o l lega con sus navarros a ocupar 
las posiciones que a b a n d o n ó la t ra i ­
c i ó n . 

T u v o lugar el 9 de d ic iembre una 
de las acciones m á s horrorosas de la 
guerra . Fuertes los facciosos en el 
macizo m o n t a ñ o s o que en forma de 
s e m i c í r c u l o se ex t iende po r ambos-

lados del O r i o , en las inmediaciones de Tolosa, pe­
l e ó s e en t r incheras , parapetos y estacadas, con 
rabia y d e s e s p e r a c i ó n , e s c r i b i é n d o s e a t i ros y ba­
yonetazos la p á g i n a heroica y t r i s t e de Velavie ta , 

Admi rab l e s , b i z a r r í s i m o s , republ icanos y car­
listas, al l í de r rocha ron sangre y va lor sin tasa, 
quedando el campo por los soldados de Moriones. 
y de L o m a . C e d i ó la izquierda facciosa, y ex­
puesta a ser envuel ta la derecha, hubo de re t i rar­
se, quedando abier to de este modo el camino de 
Tolosa 

Qu i s i e ron los Generales v ic tor iosos completar 
su t r i un fo con la d e s t r u c c i ó n de la f áb r i ca de 
armas carlistas de Azpe i t i a ; pe ro e m p e ñ o ta l reT 
sultdba di f ic i l í s imo, si no imposib le , pues los fac­
ciosos, de nuevo compactos, p o r q u e los deserto­
res de Santa Cruz h a b í a n vue l to , cerraban el paso 
en las m o n t a ñ a s vascas en n ú m e r o de 18 bata­
llones. 

H u b o de desis t i r Mor iones de la o p e r a c i ó n , e m ­
barcando sus t ropas en San S e b a s t i á n y Guetaria 
para S a n t o ñ a , La redo y Cas t ro-Urdia les . 

G u i p ú z c o a q u e d ó p o r los carlistas y Tolosa otra 
vez bloqueada. 

L o m a se encontraba de A n d o a i n a la frontera.. 
Las f á b r i c a s de armas carlistas trabajaban fe­

b r i lmen te : f u n d í a n s e c a ñ o n e s en Azpe i t i a y en 
Placencia, y en E iba r se c o n s t r u í a n fusiles. 

L a a s p i r a c i ó n de los facciosos era unán ime: . 
Bi lbao . É l desaliento de los l iberales, no to r io . 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES. 

B E L L A S P O E S Í A S E X T R A N J E R A S 
L A VIRGEN EN EL PORTAL DE BELEN 

Envue l to en p a ñ a l e s m u y blancos, m u y nuevos, 
a l D i o s - N i ñ o mece la V i r g e n feliz. 
Como un pajar i to J e s ú s balbucea; 
la V i r g e n le canta canciones s in fin. 
A r r u l l o s de madre son esas canciones; 
mas, ¡ay!, el D i o s - N i ñ o no puede d o r m i r . 

A t e n t o a la dulce c a n c i ó n de la V i r g e n , 
e l N i ñ o s o n r í e con gozo in fan t i l ; 
alzando los brazos, el r i t m o s e ñ a l a , 
•con Cánd idas manos, que envid ia el j a z m í n . 
Suspi ra la V i r g e n , m u y t r is te , m u y t r is te , 
s.\ ver que el D i o s - N i ñ o no puede d o r m i r . 

L e dice la V i r g e n : « C o r d e r i t o m í o , 
corder i to blanco, callad y d o r m i d . 
Ya c ier ra la noche, la luz ya se apaga 
y os quema las sienes u n fuego f e b r i l . 
D o r m i d , amor m í o ; d o r m i d sin r ece lo .» 
¡Y el N i ñ o glorioso no puede d o r m i r ! 

«La noche e s t á fría, la noche e s t á obscura. 
¿Cuál rugen afuera los vientos , no oís? 
Los p a ñ o s s ü a v e s os den blando abrigo; 
con ellos, los ojos insomnes c u b r i d . 
Celos de esos ojos t e n d r á n las e s t r e l l a s . » 
Mas el t i e rno Infante no puede d o r m i r . 

«Si c e r r á i s los ojos, v e n d r á n los e n s u e ñ o s 
cual blancas palomas en vuelo su t i l ; 

b e s a r á n gozosos los cerrados p á r p a d o s , 
y su dulce n ido lo p o n d r á n allí.» 
¡ Inú t i l e s cantos e i n ú t i l e s ruegos! 
E l hi jo del Cielo no puede d o r m i r . 

Mar ía , l lorosa, la p á l i d a f rente 
sobre el N i ñ o incl ina , d i c i é n d o l e así : 
« V u e s t r a madre l lo ra , l l o r a sin consuelo. 
¿ Q u e r é i s que no llore? ¡Cal lad y d o r m i d ! » 
J e s ú s , al momento , los p á r p a d o s c ier ra . 
¡María, dichosa, lo ve ya d o r m i r ! 

ALPHONSE DAUDET. 

( T r a d u c c i ó n de Teodoro Llórente . ) 



P Á G I N A S D E L A P E R F U M E R Í A F L O R A L I A 

CUENTOS PARA NIÑOS 

E L C U E N T O D E T O D A S L A S N O C H E S 

—Abueli to, un beso. 
— Y a mí otro. 
—¿Ya os vais a acostar? 
—¿A acostar?—interrumpió Lolita, abra­

zada a las piernas de su abuelo—. ¿A acos­
tar sin que nos cuentes el cuento de todas 
las noches? 

— Y además—insist ió Pepito—, anoche 
nos dijiste que el de hoy sería muy bonito. 

—¡Pobrecitos míos!—respondió el ancia­
no, afectando una tristeza poco frecuente en 
aquel semblante sereno del hombre cuya 
vida había sido de una ejemplaridad indis-
cutida—. Esta noche no hay cuento; y no 
^sólo no hay cuento, sino que 
os voy a entristecer con una 
mala noticia. 

Los dos nietecitos se mira­
ron medio confusos, medio ate­
rrados, ante la perspectiva de 
una catástrofe irremediable. A d ­
vertido por el abuelo, interrum-
,pió aquel momento de silencio, 
•que se trocaba en angustia: 

—Pero no entristecerse, hi­
jos míos; el mal no es irreme­
diable. Se trata sólo de una no­
ticia que, seguramente, no os 
agradará, desde luego; pero que 
nosotros mismos podemos darle 
solución. 

—¡Ay, abuelo, qué susto nos 
has dado! — balbuceó Lolita-—. 
Y o creí que se trataba de una 
desgracia. 

—^Pero no oyes que tiene ' 
•solución?—interrumpió Pepito a su herma­
na, con forzada alegría. 

—Sí, tiene solución; por eso os he dicho 
que el mal no es irremediable. Y para que 
salgáis pronto de dudas, os diré la noticia 
de pronto, secamente; pero no interrum­
pirme. Ya hablaréis luego, cuando tratemos 
de poner el remedio, que, aunque yo creo 

•será muy difícil, entre vosotros y yo lo en­
contraremos. Y allá va la noticia: Este año 
no vienen los Reyes Magos. 

La noticia, en efecto, cayó como una 
bomba. ¡Adiós ilusiones infantiles! ¡Adiós 
sueños felices! ¡Y decía el abuelo que la des­
gracia podía solucionarse! ¿Cómo? Las lágri­
mas se agolpaban en aquellos tiernos ojos. 
Pero el abuelo, con un gesto dulce, les 
contuvo, 

—Esperad, no os impacientéis. Os he 
•dicho que hasta que no acabe yo de hablar 
no tomaréis determinación alguna. Nada hay 
insoluble en la vida. Si los Reyes no vienen, 
buscaremos por otros medios lo que Mel­
chor, Gaspar y Baltasar os han ofrecido por 
mi mediación. 

—O les haremos que vengan—interrum­
pió Pepito. 

—O, por lo menos, que nos digan la cau­
sa de su determinación—replicó Lolita. 

Hubo un momento de pausa: ese prólogo 
de las grandes decisiones. El abuelo fué el 
primero en romper el silencio. 

—La causa—dijo, contestando a la inte­
rrupción de Lolita—la tenéis en este radio­
grama que he recibido hoy de Melchor. En 
él contesta a la carta que le enviamos hace 
días. Toma, Pepito, léelo tú. 

Y puso en las manos de su nieto un papel 
con unos signos ininteligibles. 

Pepito tomó el papel de manos . de su 
abuelo; lo miró, remiró; le dió la vuelta, lo 
puso boca abajo, boca arriba; buscó en to­
das direcciones la solución de aquellos jero-

O C H O O DIEZ CENTIMOS 
L E C O S T A R Á P E R F U M A R 

• I N T E N S A M E N T E E L A G U A D E L B A Ñ O 
E M P L E A N D O L A S C É L E B R E S 

S A L E S F L O R A L I A 
P R E P A R A D A S E S P E C I A L M E N T E P A R A 
L A T O I L E T T E E H I G I E N E Í N T I M A . 
P R E C I O : D O S P E S E T A S F R A S C O 

C R E A C I O N DE L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 

glíficos, hasta que, vencido por la impoten­
cia, devolvió a su abuelito el papel-enigma, a 
la vez que murmuraba con desaliento: 

-—No lo entiendo, abuelo; léelo tú. 
El anciano se puso las gafas y tomó el 

radiograma, al mismo tiempo que decía 
como confesando un errOr cometido: 

—Es cierto, hijo mío, que no entenderás. 
Como que está transmitido en hebreo; no 
recordaba ese pequeño detalle. Y leyó: 

«Prudencio Bonafé. — Madrid (España,) 
Recibida su carta; imposible llevar juguetes 
pedidos en ella para nietos. Desistimos este 
año de recorrer el mundo, pues nos faltan 
dos atributos para la adoración del Niño: el 
incienso y la mirra. Gran trabajo nos ha 
costado reunir el oro; pero es lo que menos 
agradece el Hijo de Dios. En vista, pues, 
de no encontrar las plantas balsámicas con 
que perfumar el ambiente del mundo, hoy 
más pestilente que nunca, por la codicia de 
unos, las injusticias de otros y los egoísmos 
de todos, nos quedamos en nuestros pala­
cios de Oriente, en espera de que todo 
cambie: que los hombres vuelvan a la razón 
y desaparezcan los odios, pasión insana que 
ningún animal de los que pueblan las selvas 
y mares sienten. Rogamos anuncie en V I D A 
ARISTOCRÁTICA nuestra decisión, para que 

sepan los pequeñuelos españoles que este 
año, sintiéndolo en el alma, no tendrán ju­
guetes (a menos que pudieran proporcio­
narnos el incienso y la mirra necesarios 
para presentarnos en Belén), Ya hemos ra­
diografiado a la Arabia. Es la única espe­
ranza que nos queda. Disponed incondicio-
nalmente de nuestra antigua amistad.—Mel­
chor, Gaspar, Baltasar .» 

Inútil es decir que durante la lectura del 
anterior radiograma un silencio profundo 
reinó en la estancia, turbado alguna que 
otra vez por los suspiros de Lola y por el 
hipo de Pepe para contener el llanto. 

—Ya lo sabéis; este año no 
hay Reyes Magos. Es un casti­
go que imponen al mundo por 
el mal proceder de los hom­
bres. 

Pepe se irguió como un hom­
brecito, y mirando a su abuelo 
con gesto resignado, le dijo: 

—Está bien, abuelito. Ellos lo 
disponen, sea; pero los chicos 
no tenemos la culpa de lo que 
hagan los hombres. Cuando yo 
sea hombre haré las cosas de 
otra manera, aunque no sea 
más que para que no paguen 
mis nietos las atrocidades mías. 
Y tú, Lolita, también serás bue­
na cuando seas mayor, ¿verdad? 

—Como yo no seré nunca 
hombre—rep l i có la niña con 
cierto orgullo—, no pienso co­
meter ninguna burrada. Yo creo 

—prosiguió—que esto es una excusa de los 
Reyes. Ellos no vendrán por otras causas; 
pero no por falta de incienso, o de mirra, 
o de otros perfumes; pues en España pue­
den encontrarlos. 

Pepito asintió a todo lo expuesto por su 
hermana. No cabía duda: otras causas reten­
drían este año a los Reyes en sus palacios; 
él también opinaba que la falta de perfumes 
era solamente una excusa de los Magos, 
Lolita, por su parte, meditaba, y meditaba 
algo extraordinario, pues su linda frente se 
contraía y sus gestos denotaban la inquie­
tud de su espíritu. 

De repente, como quien soluciona un 
jeroglífico egipcio, exclamó: 

—¿No dicen que España es el país de 
las flores? ¿No hay en Madrid una perfu­
mería que se llama F L O R A L I A , que tiene 
los mejores perfumes del mundo? 

La ingeniosa salida de Lolita provocó la 
risa del abuelo y del nieto, y la angustia de 
antes se tornó en alegría. Más, cuando él 
abuelo confesó que el radiograma era apó­
crifo y que todo el relato había sido un 
cuento. Un cuento más, como otro cualquie­
ra de otra cualquiera noche. 

JULIÁN BOLAÑOS. 



SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES 
A L T I S E N T Y C. I A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
ULTIMAS NOVEDADES 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia^. — M A D R I D 

C A S A S E R R A (J. González) 
A B A N I C O S , P A R A G U A S , S O M B R I ­

L L A S Y B A S T O N E S 

Arenal, 22 duplicado. 
Compra y venta de Abanicos 

antiguos. 

Bicicletas, Motocicletas, Accesorios. — Repre­
sentantes generales de la FRAIMQAISE DIAMANT 
Y ALCYON. — Bicicletas para Niño, Señora 

y Caballero. 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4.—MADRID.—Tel. 47-76 

LA CONCEPCION S A N T A R I T A 
Arenal, 18. Barquillo, 20. 

Teléfono 53 - 44 M. Teléfono 53 - 25 M. 
L A B O R E S D E SEÑORA 

SEDAS PARA JERSEYS Y M E R C E R I A 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y C O M P A Ñ I A , S. en C. 

P R O V E E D O R E S DE L A R E A L CASA 

FOURRURES CONSERVACION 
M A N T E A U X D E P I E L E S 
Carmen, núm. 4.—MADRID—Tel.0 M. 33-93. 

E L L E N T E D E O R O 
Arenal, 14.—Madrid 

G E M E L O S CAMPO Y T E A T R O 

I M P E R T I N E N T E S L U I S X V I 

C E J A L V O 
C O N D E C O R A C I O N E S 

P R O V E E D O R DE LA R E A L C A S A Y D E LOS M I N I S T E R I O S 

Cruz, 5 y 7 — M A D R I D 

ETABUSSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ 
Art ic les p o u r Automobi les et tous les Sports.. 

Spéclalltés: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE 

Cid, núm. 2.—MADRID—Telf.0 S. 10-22. 

HIJOS D E M . D E I G A R T U A 
F A B R I C A C I O N de B R O N C E S 
A R T I S T I C O S para I G L E S I A S 

M A D R I D . — A t o c h a , 6 5 . — T e l é f o n o M . 38-75 
F á b r i c a : L u i s Mi t j ans , 4 . — T e l é f o n o M , 10-34 . 

R A F A E L G A R C I A 
G R A N F A B R I C A D E C A M A S D O R A D A S 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

]\/[ A D A M E p A G U E T T E 
R O B E S E T M A N T E A U X 

Plaza Santa Bárbara, 8. M A D R I D 

CASA JIMENEZ - Calatrava, 9. 
P r i m e r a en E s p a ñ a en 

M a n t o n e s d e M a n i l a 
V E L O S y M A N T I L L A S ESPAÑOLAS 

Siempre novedades. 

Viuda de J O S E R E Q U E N A 
E L S I G L O X X 

Fuencarral, núm. 6.-—Madrid. 
A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C T R I C A — V A J I L L A S DE T O D A S 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A — L A V A B O S Y OBJETOS 
P A R A REGALOS 

NICOLAS MARTIN 
Proveedor de S. M . el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de C a b a l l e r í a , de Zaragoza 
y Sevil la , y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de M a d r i d . 
Arenal; 14. Efectos para uniformes, sables 

y espadas y condecoraciones. 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — GABANEES — P A R A G U A S — B A S T O N E S 

C A M I S A S — G U A N T E S — C O R B A T A S — C H A L E C O S 

TODO INGLES 
Preciados, n — M A D R I D 

HIJOS D E L A B O U R D E T T E 
C A R R O C E R I A S DE G R A N LUJO * A U T O M O V I ­

LES D A N I E L S * A U T O M O V I L E S Y C A M I O N E S 

ISOTTA F R A S C H I N I 

Miguel Angel, 81. - MADRID - Teiéfono J.-723. 

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO-
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
P A L A C E • H O T E L DE 5 A 7 /2 

Acreditada CASA GARIN 
G R A N F A B R I C A D E O R N A M E N T O S , 

P A R A I G L E S I A , F U N D A D A E N 1820. 

Mayor, 33. — M A D R I D — Tel.» M. 34-^ 

C A S A L A N G A R I C A 
SASTRERIA 

Carmen, 9 y 11- M A D R I D -

E U G E N I O M E N D I O L A 
(Sucesor de Ostolaza) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 88. 
T e l é f o n o 34 -09 . — MADRID 

J O S E F A 
CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS 

Y L A Y E T T E S 

Cruz, 41.—MADRID* 

LUIS R. V I L L A M I L 
A U T O M O V I L E S 

M A R M O N :: N A S H :: E S S E X 

Alcalá, 62. — M A D R I D — Telf. S. 586. 

FÁBRICA DE PLUMAS DE LEONCIA R U E 
P L U M E R O S P A R A M I L I T A R E S Y CORPORACIONES 

L I M P I E Z A T T E Ñ I D O D E P L U M A S Y B O A S 
E S P E C I A L I D A D E N E L T E Ñ I D O E N N E G B O 

A B A N I C O S • B O L S I L L O S • S O M B R I L L A S - ESPRITS 

Preciados, 13.—MADRID—Telf. 25-31 M~ 

LA M U N D I A L 
SOCIEDAD ANÓNIMA D E S E G U R O S 

DOMICILIO: 

M A D R I D || Alca lá , 53 . 

Capital social.. 
( 1.000.000 de pesetas suscripto; 
| 505.030 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios.. 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de: 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros= 

C A S A A P O L I N A R - - GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES ~ ~ 
Visitad esta casa antes de comprar. 

INFANTAS, 1 duplicado. ( i ® D ®§® TELEFONO 29-51. 



D E N T I F R I C O C I E N T I F I C O 

E L DOCTOR A M O E D O (Osca r ) 
Profesor de la Escueta Dental de Francia (París) certifica que 

constituye una preparación terapéutica neutra, incapaz de atacar 

a los dientes, a pesar de ser el dentífrico MAS ACTIVO Y AGRA­

DABLE de cuantos existen en el comercio. 

Cía. DENTAL ESPAÑOLA 

P eI a y o , 7 3 . M A D R I D PRECIO: 1,50 PTAS. 
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Tapete guarnecido con mallas y calados, obra de la «Casa Rayo». 

I LOS BELLOS ENCAJES Y BORDADOS | 
EE CUANDO se ven maravillas como las que reproducen las fotografías que adornan esta plana, no hace falta a los pobres cronis- § 
= tas escribir artículos para demostrar a sus lectores la valía de una persona o de una cosa misma sin tener conocimientos ^ 
= técnicos sobre la fabricación de los encajes y bordados, para comprender que los que tenemos a la vista son de incomparable § 
= delicadeza. Hay individuos que tienen la manía de criticar todo lo que es moderno; para ellos, las obras antiguas son las S 
= únicas que tienen un valor artístico e intrínseco; especialmente tienen esta opinión para los encajes; es verdad que los anti- § 
= guos tienen muchísimo mérito, pero ^ 
EE a mi juicio este valor es más bien 
3 S romántico que comercial. Si bien 
EE los encajes y los bordados de los 
E= siglos pasados son admirables, los 
sss que se ejecutan en la actualidad no 
= son menos bellos. Para convencerse 
— de ello no hay más que ver, por 
= ejemplo, las colecciones de la «Casa 
EE Rayo». Hemos dicho en artículos 
EE anteriores la confianza que ha me-
= recido dicha casa desde el feliz 
EE día de su inauguración; pero desde 
EE que se trasladó a la calle de Caba­
os llero de Gracia, su desarrollo va cre-
EE ciendo de una manera que sería in-

creíble, si no conociéramos a sus 
= inteligentes directores. No solamen-
ESE te en Madrid ha acreditado su fama 
^ sino también en todas las provin-
EE cias del reino. Sé de la canastilla de 
EES la más aristocrática belleza de An-
EE dalucía, cuya boda ha sido apadri-
EE nada por Sus Majestades, y sé que fué encargada a la «Casa Rayo». Accediendo al deseo de sus clientes, la «Casa Rayo» se 
= dedica ahora, además de los encajes, a la confección de toda clase de ropa blanca, y podemos asegurar que los encargos 
EE hechos a esta simpática casa pueden rivalizar con los trabajos de las más acreditadas del extranjero, así como los modelos 
EE que enriquecen esta plana, y que fueron ejecutados por los talleres que la «Casa Rayo» posee en Palma de Mallorca. 
= Pronto será una satisfacción muy femeni­

na..., para una novia, decir a sus amistades 
que su trousseau lo ha ejecutado la «Casa 
Rayo », lo mismo que se siente orgullosa de lle­
var prendas firmadas por las grandes modis­
tas de la Rué de la Paix. Haría falta citar los 
nombres más célebres de los encajes verda­
deros, desde el punto de Inglaterra, ci'Alen-
gon, de París, los Valenciennes, los de Bru-
ges y los de Venecia, hasta las Blondas, 
tan queridas por Goya, para hablar de las 
incomparables colecciones que nos presenta 
la «Casa Rayo». No olvidaremos los borda­
dos finos, los fils tire's que adornan las man­
telerías y los juegos de cama, pues todas es­
tas labores las hallamos allí con profusión. 

Para terminar, advertimos que, en dicha 
casa, hay una colección de velos de novias 
bajo los cuales toda mujer parecerá divi-

Camisas con primorosas incrustaciones de encaje. na'": DLAVOLINA. 
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CASA CAMPOS 
C A L L E D E N I C O L Á S M A R Í A R I V E R O , NÚM. 11 

M A D R I D 

6 S O N é 

Pianos- 1 

Pianos automáticos. | 

Organos. I 

Rollos de música. i 

Fonógrafos de 

E D I S O N 

VENTAS A L CONTADO Y A PLAZOS 

M A R C A S D E PIANOS, L A S D E M A Y O R R E N O M B R E 

PIANOS A U T O M Á T I C O S 88 N O T A S A 4.000 PESETAS 

( E N V Í O C A T Á L O G O S ) 



LOMDULATÍON 
P E R n A M E f i T E 

É;-^ ÍL„S, 

0 N D U L E U R DE s. M. LA REINA VICTORIA EUGENIA 
M A D R I D --- C O N D E D E A R A N D A , 1 0 . 

B I A R R I T Z — 4 , P L A C E D E LA M A I R I E . 

PRINCE S T E A R 0 0 M 
CÜ-AUDIO C O E L L O . N Ú M . 1 

M A D R I D 

La Directora de este es­

tablecimiento 3 predilecto 

de la Sociedad madrileña, 

ha recibido preciosas cajas 

y estuches para bombo­

nes, chocolates y dulces, 

que serán el más aristo­

crático regalo en los días 

de entrada de año. 

CORSÉS DE L U J O Y F A J A S E S P E C I A L E S 

E N R I Q U E T A C O R T 

C A L L E DEL PRADO, NÚM. 2 (ESQUINA A PRÍNCIPE) . M A D R I D 

t 4 

V I D A A R I S T O C R Á T I C A 
R E V I S T A D E L H O G A R 

S U S C R I P C I O N E S Y A N U N C I O S 

G O Y A , 3. - T E L É F O N O 5 8 3 - S . 

M A D R I D 
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J U G U E T E S 
E S X U D I O 

ARTE FOTOGRAFICO DE PILAR 

T e l . IW 5 1 5 

I 
G r a n V i a , 18. 

\ C O C H E S D E N I Ñ O | 
Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

F R A N Z E N 
F O T O G R A F O Príncipe, ii.=Teléfono M.-835 

C A S A R A Y O F E L I X T O C A 
J Í N C A J E S N A C I O N A L E S Y E X T R A N J E R O S „ 

CONFECCIÓN D E ROPA B L A N C A Bronces " Porcelanas - Abanicos - Sombrillas 
Fábrica en Almagro. Camas - Herrajes de lujo - Muebles - Aranas 

Despacho: Caballero de Gracia, 7 7 9 . M A D R I D 
MADRID.—Teléfono 21-06 M. Nicolás María Rivero, 3 y 5.—Tel. M. 44-77 

A L A A F I C I Ó N F O T O G R Á F I C A : 

Por ser completamente desconoci­
das las tonalidades distintas e inaltera­
bles de los retratos que este Estudio 
presenta a su aristocrática clientela, 
en beneficio de la misma, rebaja los 
precios de 60 a 45 pesetas la media 
docena," como la muestra de la Ex­
posición... 

PRÍNCIPE, 22. 
..para dar a conocer los nuevos ade-

| lautos fotográficos que ningún estudio 
|j de Fotografía los trabaja, por desco­
lé nocerlos. 

I P i l a r d e A s e n s i o . 

I 

B A T E R I A S D E C O C I N A E X T R A Ñ ­
ES A S DE T S D A S CLASES * * A N G E L R 1 P 0 L L ! 

Magdalena, 27.—Unica Sucursal: León, 38 

D e c i r C h o c o l a t e s 

MATIAS LOPEZ 
es decir los mejores Chocolates del mundo. 

R. FERNANDEZ ROJO 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7, Madrid. Teléfono 41B M. 

ELIXIR ESÍOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

e/ dolor de estómago, ta dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

P R A S T 

FOTOGRAFIA ARTISTICA 

Carrera de 8an Jerónimo, núm. 29 

M A D R I D 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA REAL GASA 

io, P r í n c i p e , 10 
M A D R I D 

Teléfono 10-50 M. 

La Vi l la Mouriscol 
CASA BALDUQUE 

BOMBONES SELECTOS.—MARRONA 
GLACEE.—CARAMELOS F I N O S 

C A J A S P A R A B O D A S 
S E R R A N O , N U M . 28 

SUCESORES DE RIVADENEYRA (S. A . ) PASEO DE SAN VICENXS 20 
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L a s m o d a s c a m b i a n . . . 
pe7o el Petróleo Gal, continua siendo el mismo mente, y al éxito, cada vez mayor, que ha obte-
desde que se creó hace veinticinco años. Las nido en todas partes. Empleando el Petróleo Gal 
únicas variaciones ocurridas desde entonces se se evita la caída del cabello, vigorizándolo y 
refieren á su consumo, que aumenta progresiva- fomentando su crecimiento. 

ETRÚLEO GAL 
£1 Petróleo Gal es una loción anti­
séptica de tocador. Su perfume es 
fresco y agradable. Vigoriza y dá 
flexibilidad al cabello, facilitando el 
peinado. El Laboratorio Municipal 
de Madrid certificó su innocuidad 

en 1899. El Congreso de Sanidad 
Civil celebrado en Madrid en 1919 
lo premió por considerarlo el mejor 
preparado entre los de su clase. 
Frasco 2,50 en perfumerías, farma­
cias y droguerías. 


